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INTRODUCCIÓN

En el siglo XIV comienzaunanuevaépocaen la historia del Almirantaz-
go castellanoa laque,sin temoraequivocarnos,podemosdefinir comoclási-
ca. Previamentehabíaexistidounaetapainicial, cuandoAlfonso X ordenara
la construcciónde unaflota de guerrapermanente,dotándolade los medios
humanos,materialese institucionalesapropiados.No cabeduda que fueron
añosdetanteo,tambiéndetragediay gloria; sinembargoy enhonordelosre-
yescastellanosesprecisoreconocerquelos fracasosconstituyeronauténticos
acicates,y la Marinade Guerrarecibió, en líneasgenerales,unaatenciónade-
cuadaconsiderandolos recursosmaterialesdel reino, porque a nadie pasé
inadvertidoqueen la Batalladel Estrecholo queestabaen juego no erasólo
la existenciadel reino de Granada,sino tambiénla supremacíacastellanaen
todoel áreasur-andaluza1.

Sobreel origende la Institucióndel Almirantazgoy engeneralla evoluciónde la Marinade
GuerradeCastilladuranteeí sigloXIII y finalesdelXIV, puedenconsultarselos recientestrabajosde
CalderónOrtega,JoséManuel y Días González,FranciscoJavier, «Los Almirantes de Castillay el
conocimientode los pleitos de corsarios:reflexionesen tomo a un documentode Enrique II 1 de
1399», en Las innovacionesen la Historia delDerecha.Actasde las 1 Jornadasde Historia delDe-
recito «RamónCarande»,Madrid 2000,PP. 111-141;«Alfonso X y el AlmirantazgoCastellano:Re-
flexionesen[ornoal nacimientode unaInstitución»,en las Fugit (enprensa>,y «LosAlmirantesy la
políticanaval delos Reyesde Castillaenel siglo XIII», en Homenajeal ProfesorO. Luis GarcíaSan
Miguel, Alcalá de Henares2000, Pp. 103-125,queconstituyenun intentodepuestaal día delos as-
pectosinstitucionalese históricos,asícomodelas diferentesaportacionesdelashistoriografíaspolí-
tica, ius-históricay navalespaliolasdedicadasal estudiodel Almirantazgocastellano.
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Curiosamenteel periodose inauguracon un evidenteinterésde los Almi-
rantesde Castilla por cuestionespoco relacionadascon la actuaciónbélica,
perode importanciadeterminantedentro dela actividadnaval.Así, va a apa-
recerel AlmiranteÁlvar Páezen unióndemercaderesy patronesdenaves,es-
tableciendoel día 4 de febrerode 1302 el denominadoOrdenam¿entode los
Cuindajes,que constituye un interesantísimoarancelen el que de forma
pormenorizadavan a recogerselosderechoseconómicospertenecientesal Al-
mirante de Castilla—ancorajey almirantazgo—,en la cargay descargade
navíosen los puertosandaluces,y quesignifícael másantiguode estosdocu-
mentosconservados,sirviendo de modelo en adelantepara la percepciónde
susderechoseconómicoshastala EdadModerna2.

1. LOSALMIRANTES DON DIEGO GARCÍA DE TOLEDO
Y DON GILBERTO, VIZCONDE DE CASTELLNOU

Durantelos primerosañosdel siglo XIV la documentacióninforma de la
existenciade variospersonajesquefigurancon la titulación deAlmirante, Fer-
nánPérez,Alfonso Fernández,el yamencionadoÁlvar Páez,Diego Gutiérrez
de Ceballos,Bernalde Sarriá,Diego Gómezde Castañeda,e inclusoel famoso
don JuanManuel.Resultandesconocidaslas razonesquejustifican la presencia
detodosellosen tan breveperiodode tiempo,pero posiblementecompartirían
el ejerciciode la dignidadcon un personajellamadoa representarun importan-
te papeldurantelos primerosañosdela centuria,Diego GarcíadeToledo.

No cabedudaque se tratabade uno los principalesnobles de la cortede
FemandoIV. Cabezade una delas ramasdel linaje Toledo, gozóde la con-
fianzadel monarca,que le encomendaríael desempeñode las dignidadesde
AdelantadoMayor de Galicia, CancillerMayor, Mayordomode la reinadoña
Constanzay AlcaldeMayor deToledo3,ocupandodeformaalternativael ofi-
cio deAlmirante de Castilladesde1301 hasta1309.

Fue designadopor el rey en mayo de 1305 paranegociaren Elchela eje-
cttciónde la sentenciaarbitraldeTorrellasde 1304,quesupusoel repartodel
reinode Murcia entreCastillay Aragón4,actuandocon tantafirmezaquecon-

2 Los derechosdealmirantazgoy deanclajeaparecensiempreunidosen la documentación.
Porel primero segravabala cargay descargade las mercancíasy la utilización del puerto,en tan-
toqueel segundoeraconsideradoun tributo quegravabala entradadel barcoy fondeoenel lecho
del río. Sobreel significadadeesteimportantedocumento,vid. Pérez-Embid,Florentino.El Abni-
rantazgocastellanohasta las CapitulacionesdeSantaFe, Sevilla 1944, Pp. 71 y ss., y desdeuna
perspectivalexicográfica,vid. Mondéjar,José,«Edición,léxico y análisis gralemático,fonético y
fonológicodelOrdenamientoportuariode Sevillaen 1302», enLa CoronadeAragóny las lenguas
románicas,Tubingent989,PP. 120-3.

3 Pérez-Embid,op. cit, p. 109.
GonzálezMínguez, César.FernandoIV deCastilla (1295-13123.La guerracivil ye? pre—

dominiode la Nobleza,Vitoria 1976,p. 198, y FernandoIV 1295-1312,Valladolid, 1995,p. 145.
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siguió un trazadomásfavorablea los interesesdeCastilla y la devoluciónde
Cartagena5.

Al comenzar1308 FernandoIV pensóen equiparunaflota parainiciar la
guerracontrael sultándeGranadaMuhammadIII, desistiendopor consejode
JaimeII anteel temordequelos musulmanesadvirtieranlos preparativos6.A
finalesde noviembrelos reyesdeAragóny Castillase entrevistaronenel mo-
nasteriodeSantaMaríadeHuerta,acordardandoel inicio delas hostilidades.
Un mes mástarde,en el tratadodeAlcalá deHenaresde 19 de diciembrede
1308,FernandoIV establecióconlosrepresentantesdel reydeAragónlosob-
jetivos principalesde la campaña,fijando el inicio de las operacionescontra
Granadael día 24 dejunio del año siguiente.Los castellanosatacaríanAlge-
cirasy Gibraltar y los aragonesesAlmería, con el objetivo último de la con-
quistade Granada,y la entregaa JaimeII del reino deAlmería a cuentadela
sextapartedel conjuntodel reino nazarí.El rey deAragóndebíacolaboraren
la guerrapor mar con 10 galerasy 5 leños,al tiempoquesuhomólogocaste-
llano lo haríacon igual númerode galerasy 3 leños.Finalmente,ambosse
comprometierona no firmar la pazsinel consentimientomutuo7.

Parallevar a la prácticalo acordado,FernandoIV convocóen febrerode
1309 Cortes en Madrid, a fin de conseguirlos recursosnecesariosparaem-
prenderla campaña.Aunque los procuradoresotorgaroncinco serviciospara
pagar las soldadasde los ricos hombrese hidalgos,y la promesadetres ser-
vicios anualesen lo sucesivoparala guerracontralos granadinos,criticaron
duramentela cláusuladel tratadodeAlcalá deHenares,envirtud la cualsece-
día aJaimeII el llamadoreino deAlmería, señalandoal AlmiranteDiego Gar-
cía deToledo como el principal responsablede la mismasolicitandosu eje-
cución, peticiónque no fueatendida8.

El AlmirantedebíareunirseenIbiza con la flota aragonesaa fines deabril
de 1309,perola oposiciónde los noblescastellanosimpidió aparejara tiem-
po susnaves.FernandoIV hubo de buscaren Valenciatripulacionescompe-
tentes,otorgandoel mandode las mismasa don Gilberto,vizcondede Castelí-
nou,Almirante deAragón, en tanto queDiego GarcíadeToledo permaneció
en Barcelonacon las galerascastellanashastasu incorporacióna la expedi-
ción comandadapor el rey deAragón9.La actuaciónde don Diego se vio en-
sombrecidaporlos triunfos deCastellnou,quehabíallegadoa un acuerdocon

Moxó, Salvadorde: «SanchoIV y FernandoIV», enLa expansiónpeninsulary medite-
‘-ránea(a /2/2-c-. 1350), vol. 1, La ConmadeCastilla,enHistoria deEspañadeMenéndezPidal,
t. XIII, Madrid, 1990, p. 269.

Pérez-Embid,CIA¡mirantazgo...,p. líO.
GonzalezMínguez, FernandoIV de Castilla..., p. 281, y Torres Delgado,Ca El antiguo

reinonazarídeGranada(1232-1340),Granada,¡974,p. 235.
GiménczSoler,Angel: «Expediciónde JaimeII a la ciudaddeAlmería», en Boletínde la

RealAcademiadeBuenasLetrasdeBarc-elo,,a,t. 11,1903-1904,p. 299.
9 Pérez-Embid,El Alnñranlazgo...,p. líO.
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el sultánmariníAbul RabíSulayman,por el cual, a cambio desuapoyoa los
reyesen la luchacontrael sultánde Granada,éstosle facilitaríansuflota para
conquistarCeuta’0.La ausenciadel Almirante deCastillaen estacampañafue
aprovechadapor susenemigos,consiguiendosu destitución11apesardela in-
tervencióndel Rey deAragón, garantizandoaFemandoIV la lealtady buena
voluntadde don Diego12.

Curiosamentesu puestofueocupadopor el Almirante deAragón,después
de la peticiónde FernandoIV a JaimeII paraconsentirla designaciónde Gil-
berto deCastellnoucomoAlmirante deCastilla.La solicitud agradóal rey de
Aragón, que accediógustosamente~ sustituyéndoleen el mandode su flota
PonceHugo deAmpurias14,

La campaña,iniciada con tan abundantesmedios, se vio recompensada
con la conquistade Gibraltarpor Alfonso PérezdeGuzmány JuanNúñezde
Lara, apoyadospor la flota deCastellnou15.Ante la ofensivacastellano-ara-
gonesa,el sultánnazaríNasrconcertóun nuevotratadoconAbul RabíSulay-
man,entregándoleAlgeciras,Ronday susdependencias.La nuevaalianzadio
susfrutos inmediatamente,porqueobligó a JaimeII a levantarel cercodeAl-
mería, iniciado en agostode 1309, siendoimitado por FernandoIV en enero
de 1310anteAlgeciras.En mayoel rey deCastillafirmó unanuevatreguacon
Nasr16

Muy probablemente,como consecuenciadel destacadopapelrepresenta-
do en la campañapor el Almirante, el día 10 de mayo de 1310 FemandoIV
otorgó un documentode extraordinariaimportanciaen el futuro del oficio, que
desdeesemomentova a adquirirunosperfilesinstitucionalesqueperduraron
hasta1545, cuandofinalmentese le sustrajoel ejercicio de unajurisdicción
privativa característica17

a ManzanoRodríguez,Miguel Ángel: La intervencióndelos benimerinesen la Península
Ibérica. Granada1992, p. 181, y Zurita, Jerónimo:Analesde la Corona de Aragón, edición de
Ángel CandíasLópez, 1. II, Zaragoza,1977,p. 715.

Pérez-Bmbid,El Almirantazgo...,p. 112, y Zurita. op. cit, p. 725.
~ Pérez-Embid,El Almirantazgo...,p. III.

3 Benavides,Antonio: Memoriasde FernandoIV de Castilla, . II, Madrid, t860,p. 694,

doc. CDLXXtX.
~ GonzálezAntón, Luis, y Lacarray deMiguel, JoséMaría: «Consolidaciónde la Corona

deAragón como potenciamediterránea»,en La expansiónpeninsulary mediterránea(c.1212-
e./350),vol. II, El Reino de Navarra, la Corona de Aragón, Portugal, de la Historia deEspañade
MenéndezPidal, t. XIII, Madrid,1990, p. 281.

15 GarcíaSanz,Arcadi: Hisrária de la Marina catalana,Barcelona,t977, p. 270.
6 Arie, Rachel:LEspagnemusul,nanean te/npsdesNasrides(1232-1492).ParIs 1973.Pp.

34-35,y Rosenberger,B.: «El problemadel Estrechoa fines de la EdadMedia», en Actasdel II
CongresodeHistoria deAndalucía,Historia Medieval,t. 1, Córdoba,1994, p. 272.

17 En el documentose puntualizabanvariosextremos;enprimer lugarestablecíala basege-
ográficadel ejerciciode los poderesdelAlmirante, incluyendoademásdel margenlitoral y la Iran—
jacostera,el tramonavegabledel Guadalquivir,hastala ciudaddeCórdoba;ensegundolugar,de-
terminandolos sujetospasivosde su autoridad,englobandoademásde los marinosmilitares, los
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Gilberto de Castelinoncontinnó ocupandoel oficio deAlmirante de Cas-
tilla bastaabril de 1312,cuandodejade figurar entrelos confirmantesde los
privilegios rodados~.

II. LA ÉPOCACLÁSICA DEL ALMIRANTAZGO CASTELLANO

La actuación del Almirante Castelnou supusoun acrecentamientodel
prestigiodel Almirantazgocastellano,poniendoclaramentede manifiestolas
ventajasde un mandounificadode la flota. En adelantevan a desaparecerde
la historia de la Institución castellanalos mandoscompartidos,figurandoun
solo Almirante en los privilegiosdesempeñandoel oficio, y ademásel albur
deunacampañamilitar dejadeconstituirel factor desencadenantede las des-
tituciones.La dignidad se convierte en vitalicia y, además,se añadeun ele-
mentonuevo,que anticipalo queposteriormenteconstituirála característica
habitualen el desempeñode los oficios de la administraciónbajomedieval,la
patrimonialización,porquelos hijos sucedena los padresen su ejercicio, y
únicamentelos acontecimientosde finalesdel siglo interrumpieronun proce-
soque sehabíamanifestadoimparable.

1. DonAlfonso JofreTenorio:el másfamosode losAlmirantes
de Castilla

El AlmiranteCastelnouhabíaelevadoel prestigiode la InstitucióndelAl-
mirantazgo,pero sin embargola muertede FemandoIV contribuyóa sude-
sapariciónde la escenacastellana,siendosustituidopor Alfonso JofreTeno-
rio, noblesevillano,nieto deuno delos primerosrepobladorescristianosde la
ciudad, JofredeLoaisa19,tituladoAlmirante deCastillacomomínimo desde
131220.

pescadoresde maro del río y los barqueros,lo quesuponela extensióndesujurisdiccióna un sec-
tor de la poblaciónque,al menosentiempodepazno teníaconexióncon la flota militar, en tercer
lugar, esbozandola basematerialu objetivade susatribuciones,comonavíos,fletes, soldados,pes-
ca, etc.,y finalmentereconociendounajurisdicción especialsobreestasbasesmaterialesy huma-
nas.Sobreestacuestión,vid. TorresSanz,David, LaAdministraciónCentral castellanaenla Baja
EdadMedia,Valladolid 1982,Pp. 241 y ss.

It Pérez-Embid,ElAlmiranrazgo..,p. 114.
19 OrtizdeZililiga. Diego: Analeseclesitisricosy secularesdela mu>’ nobley muyleal cia-—

dad deSevilla, Madrid, 1795, vol. 1], p. 303
~ PérezBustamante,Rogelio, «Sociologíadel poder.Castilla (s. XIII-XV»>, en Estudiosde

Historia del DerechaEuropeo.Homenajeal profesarGonzaloMartínezDíez, y. 3, Madrid 1994,
p. 140. Pocosañosdespués,el día 1 de octubrede 1318,elAlmiranteotorgabaun ordenamientoen
el cementeriode San Miguel, cercade la iglesia deSantaMaria de Sevilla, a instanciadelos hom-
bresbuenosdela mar, enel queestablecíael aranceldederechosa percibicpor susoficialesen Se-
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Tenorio participó activamenteen los más señaladosacontecimientosque
tuvieron lugar durantela minoridad deAlfonso Xl, alineadoen alguno de los
bandosnobiliarios quesedisputaronel poder, e interviniendoen la campaña
contraGranadadirigida por el infantedon Pedroen el año 131621.Más tarde,
en ¡324, encabezóel levantamientode Sevillacontra la tutoríadel infantedon
Felipe, expulsandoa suspartidarios.Comorecompensa,el joven monarcale
concedióal Almirante el gobiernode la ciudad, con la condición de que no
acogiesea ningún partidariode su tío22.

En 1326,despuésde haberpacificadoel reino, Alfonso XI emprendióla
guerracontra los musulmanes.El plan de ataqueconsistíaen un avancete-
rrestredesdeSevilla, siendola misión del Almirante impedir la llegadadelos
refuerzosque pudieraenviarel sultánmariníAbu SaidUtman a Muhammad
IV de Granada.El monarcacastellanoconquistéen suprimera campañalas
localidadesde Olvera,Pruna,Torre, Alhaquín y Ayamonte23.

Las dos potenciasmusulmanasaprestaronunaflota compuestade 22 ga-
leras,con la misión de garantizarlas comunicacionesentreEspañay África.
La armadacastellanaal mandodel Almirante zarpóa suencuentro,obtenien-
do unagranvictoria, narradagráficamentepor la Crónicareal24.

Los avancesde la luchacontraGranadacontinuaronrecibiendoun impul-
sorenovadocon la nuevaalianzacastellano-aragonesasuscritaen el tratadode
Tarazonade 1328, seguidapor la declaraciónde guerra aragonesael 26 de
marzode 132925.Estascircunstanciasdieron nuevosbríos a las armascaste-
llanas, que obtuvieron una importantevictoria sobre el caudillo granadino

vilta, alcatde,alguacil y alcaldesordinariosde la mar y escribanosen los negociosjurídicosenque
interviniesen,paraacabarconlos abusosqueveníanproduciéndose.BibliotecaNacionalde Madrid
(EN.). Ms. 7t6, U’ 96-97v.

2! Ortiz deZúñiga, op. cit., p. 55.
22 Gran CrónicadeAlfonsoXI, ediciónde Catalán,Diego,t. 1, Madrid, 1977,cap. XLVIt,

pp. 366-7, y Sánchez-ArcitíaBernal, josé,AlfonsoXI 1312-1350,Palencia,1995, p. 115.
23 Arie.,opcir., p. 39.
24 Gran Crónica deAifonsoXl,cap.LXXIV, p. 415: «Antequeel rreyfueseafazerestacon-

quina, avía enviadodesdeSevillaa don AlfonsoJufre deTenorio, almirante mayorde la mor, can
seysgaleras e ochonaose seisleños,para queguardasenla pasadade la morconestaflota. e que
feciesea los morosguerra e mal e daño lo másquepodiese.E el rrey de Granadaovoayudade
goleasde losmorosdeallendela man e con las suyas.ayuntóveyntee dasgoleas,elenbiólasque
peleasencon la flota del rrey de Castilla. Ye/almirantedon AlfonsoJufre, desquesupoque laflo-
la de los moros veníaa pelearconél, salió a lo largo en la morporquepodiesepelearcone/los
e losfallar másayno.E estandoahívinieron los morosa lope/ea,e tova Diospor biendeayudar
a los christianos, efueron vencidoslos de la flota delos moros;e laschristianoslomaron tresgo-
leasde las de losmorose anegaronotrasquatroso el agua.efueron ay ,nueríoseferidosfastamill
e dozientaspersonasde ‘noros. E desqueel rrey fuea Sevilla. segundquela ystoria aya contado,
llegó ay el a/mirantedon AlfonsoJo/recan laflotadel rrey; e traxoay lasgaleasqueavíetomado
a los ,noros, e otrosí traxodozientosmoroscapávosen sogas,queentraron todosen la cibdadde-
lante dél.E el rrey, por le fazer onrra, saliófuerade la cibdada lo acoger;agradesciendoa D/os
la mergedquelefazía, e aviendoendegran plazer».

25 GonzálezAntón y Lacarray deMiguel, op. cH., p. 312.
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Abu Said [Jtman, conquistandopoco despuésTebaen agostode 1330 y Ca-
ñetey Ortexicar26.Los revesesmilitares obligaron aMuhammadIV a solici-
tar unatregua,que se concertóen Sevilla el 19 de febrerode 1331,estable-
ciendounaduracióndecuatroañosy la obligación del pagode 12.000doblas
anualesen conceptode parias27

El sultángranadinono sedio por vencido y nuevamentesolicitó la ayuda
delosbenimerines.En septiembrede 1332cruzó el Estrechoparaentrevistar-
se en Fezcon el nuevo sultánmarroquíAbul Hassán,queaceptóayudarlemi-
litar y económicamente28.La expediciónintegradapor 7.000 soldados,fue
puestabajo las órdenesdesu hijo el príncipeAbu Malik. Alfonso XI conoció
los preparativosqueteníanlugarenel otro lado del Estrecho,ordenandoal Al-
miranteimpedir la llegadade la ayuda.A pesardesusesfuerzos,Tenorio no
pudoteneraprestadalaarmada,circunstanciaquefavorecióel desembarcosin
contratiemposenAlgecirasdel ejércitode Abu Malik29.

El sultánde Granaday el príncipemariní elaboraronun plan decampaña,
medianteel cual MubammadIV tendríaa su cargo el hostigamientode los
castellanos,atacandolas fortalezasdeCastroy Cabra,al tiempoqueel prín-
cipe Abu Malik sitiaríaGibraltar con sustropas30.

En febrerode 1333 esteejército acampófrentea la plaza,y los preparati-
vos del asediose vieron favorecidospor la rebeliónde don JuanManuel y
JuanNúñezde LaracontraAlfonso XI. Hastael 8 dejunio el rey deCastilla
no pudo ocuparsepersonalmentede auxiliar por tierra a Gibraltar, estable-
ciendosubasedeoperacionesen Sevilla y ordenandoal Almirante el corres-
pondienteapoyomarítimo3t.

Tenoriotuvo noticiadelas penalidadesde los defensoresde Gibraltar,tra-
tandodeayudarles.Lamentablemente,las tentativasderomperel bloqueoy de
hacerllegar víveresfracasaron,abandonandoa los defensoresa su suerte32.

A finalesde mesel ejénito real seencontrabaen Jerez,desdedondeAl-
fonso XI envió cartasal Almirante informándolede suparadero33.Tenorio le
respondióque habíaenviadoa VascoPérezde Neyra, alcaidede Gibraltar,
nuevasde los auxilios quese estabanpreparandoperoqueno habíarecibido

26 Maxó, Salvadorde, «ÉpocadeAlfonso XI...», enLa expansiónpeninsular y mediterrá-
neo(t. 12l2-c1350),vol. 1, La CoronadeCastilla, de la Hi?vtoria deEspañade MenéndezPidal, t.
XIII, Madrid 1990, p. 396.

27 GarcíaFernández,M., «Las treguasentreCastilla y Granadaentiemposde Alfonso XL,
1312-1350)»,en lt’¡gea.V-VI, 1988-89,p. 144,y Moxó, «EpocadeAlfonso XI...», p. 396.

28 ManzanoRodríguez,op. cil., p. 222, y Torres Delgado,op. dilj pp. 278-279.
29 GranCrónica deAlfonsoXI, t. II, Madrid, 1977,cap.CXXIV, p. II.
30 ManzanoRodríguez,op. cit., p. 224.
3! ManzanoRodríguez,op. cil., p. 225, y Sánchez Arcilla, op. cit., pp. 174-175.
32 Gran CrónicadeAlfonsoXI, cap. CXXXVI, PP. 41-2. Mencionaque el Almiranteenvió

dos navescon trabucosdesdelos cuales-se lanzabansaquetesdeharinaa la guarnicióndeGibral-
tar, con tan malarol-tanaquela mayorpartede los envíos-cayeronenmanosde los sitiadores.

n Gran Crónica deAlfonsoXI, cap. CXXXIV, p. 38.
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contestación.Poco despuésampliaríala información comunicandoqueel al-
caidehabíarendidola plazaal príncipemariníAbu Malik34.

A pesarde las malasnoticias,Alfonso XI decidióavanzarcon su ejército
y asentarsusrealesfrentea Gibraltar, tratandode recuperarla ciudad.Duran-
te la marchafue hostigadopor unatropa musulmanaen la SierraCarbonera.
El ataqueno era sino unacelada,en la queestuvieronapuntodecaerlas fuer-
zascastellanasque salieronen su persecución,cuandose reunieroncon los
perseguidostropasprocedentesde la guarnicióndeAlgecirasen el río Palmo-
nes.La delicadasituaciónfue resueltagraciasa la providencialintervención
del Almirante, quedesembarcócon un contingentedeballesteros35.

El rey deCastillaestableciósucampamentoanteGibraltaraprimerosdeju-
ho, concentrandomáquinasdeguerrafrenteasusmurosy ordenandotomarpo-
sicionesen el Peñón.El Almirantetuvoa su cargola ejecuciónde la operación,
y cuandoestabandesembarcandolas tropasfueron atacadaspor los musulma-
nes,queles causaronnumerosasbajas,haciendofracasarel cerco36.Sólamente
1.500soldadoscastellanospudieronmantenerseen susposicionesen el Peñón,
pasandode sitiadoresa sitiados Despuésderecibir refuerzos,el monarcaideó
un plan paraabastecerlescon ayudade la flota,queresultóun éxito37.

Solucionadoel problemadel Peñón,Alfonso XI decidió atacarlas naves
de lasAtarazanasde Gibraltar.El plan consistíaen bombardearcon un inge-
nio los barcos,al tiempoqueel Almirante debíaincendiarla flota musulma-
na. Sin embargo,la operaciónse saldó con un rotundo fracaso,porqueunas
cubiertasdemaderaprotegieronlas navesdelas piedraslanzadaspor la má-
quina, y unaestacade maderoscolocadaen el puerto impidió el pasode los
barcoscastellanos.

El éxito parecíainclinarsedel lado musulmán,porque MuhammadIV
conquistabael castillode Benamejíen las cercaníasdeCórdoba,y desdeallí
marchócon sus tropashacia Gibraltarpara atenderlas peticionesde auxilio
del príncipeAbu Malik, estableciendosucampamentosobreel río Guadiaroy
convirtiendoen sitiadoal ejércitocastellano38.

En consejocelebradocon susnoblesAlfonso Xl acordócontinuarel cer-
co de Gibraltar, peroel sultándeGranadale envió mensajerosparanegociar
unanuevatregua.Estase firmó en el real castellanoentrelos días23 y 24 de

~ Gran Crónica de AlfonsoXL cap. CXXXV, p. 39.
M «Eel almirante, queeslavaen la mar; vio aquella pelea,desgendióde la galera en una

cabra, e entrópor elreíadePalmones,e salió a tierra a la pa;iedo estavan los chrtriíanos,e saco
consigocientvallesterosde los de la flota, e fa/lólos enaquelaflncamientoe comengólosdees-
forgar E estandoel/osenesto,llegaronlas gentesdepie queelrrey lesenbiava; e con estos,e con
los vallesíerosquetraxoel almirante, y por la bondadde las buenosqueay estovan,ovieron los
morosa salir del vado,e arredráronsee non provaronmasesedía depasarel vado».(Gran Cró-
nico deAlfonsoXI. Cap.CXXXVII, pp.45-6).

36 Gran CrónicadeAlfonsoXL cap. CXXXVIII, PP.47-8.
3~ Gran CrónicadeAlfonsoXL cap.CXXXIX, pp. 49-50.
3~ ManzanoRodríguez,op. cit., p. 228, y TorresDelgadq op. dl., p. 284.
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agosto39.estableciendoun cesede las hostilidadesdurantecuatroañosy el
pagode las anterioresparias40~ Al día siguientede la conclusióndel tratado,
tan ventajosoparaAlfonso XI, MuhammadIV fue asesinado.

Una vez finalizadaslas hostilidades,llegabael momentode las recom-
pensasy desdeluego el Almirante, quetan importantepapelhabíarepresen-
tado a lo largode la campaña,no fue olvidado por el monarcarecibiendola
mercedde la villa de Moguer4t

La muertedel sultánobligó aAlfonso XI a negociarunanuevatreguacon
susucesorYusuf 1. porquenecesitabatiempoparaacabarcon las continuasre-
belionesde don JuanManuel y JuanNuñezde Lara, siendo firmada con ca-
rácterprovisionalduranteun periodode cuatromeses,por el rey de Castilla,
el príncipemariníAbu Malik y el sultánnazarí.En octubreserenovóhastael
15 de diciembrede 133342

La treguadefinitiva se firmó en Fezel 26 de febrerode 1334, y entresus
cladsuíasmásimportantes,podríancitarselas siguientes43:

Castillapermitiría el libre tránsitode tropasafricanasa la Península
para refrescode las guarnicionesmariníes,instaladasen las plazas
fuertesbajo sucontrolen el reino deGranada.

— El sultán mariní Abul Hassánpodría recabarla ayudacastellanaen
casode agresiónexterior y, sobretodo, obteníapermisoparaarmar
galerasen suspuertosdel Estrecho,Ceutay Gibraltar.
El periodode duraciónseríade cuatroaños.

La paz no duró mucho tiempoporqueiban a surgir nuevasdificultades,
pero paradojicamenteel nuevo enemigode Castilla no fue musulmán,sino
cristiano.En 1336comenzaronlasprimerasfriccionesconAlfonso IV dePor-
tugal, dandolugar a un nuevo conflicto entrelos dosreinospeninsulares.

En estaguerrael escenarioprincipal fue naval, con el enfrentamientodel
Almirantecastellanoy un experimentadomarinogenovésManuelPessanhao
Pesagnoal serviciodel reyde PortugalM.

~ GarcíaFernández.op. dr.. p. 144.
40 Moxó, «ÉpocadeAlfonso XI...», p. 397.
~ Sobreel particular,vid. GonzálezGómez,Antonio, Moguerenla BajaEdadMedia, 1248-

1538.Huelva 1982.
42 TorresDelgado, op. dilj p. 290.
~ GarcíaFernández,op. cU~ p. 146.
4~ PessaohahabíasidonombradoAlmirantede Portugalel 1 de febrero de 1317 por el rey

don Dioaíssucediendoendichocargoa NunoFernandesCogonsinho,cancille¡-delentoncesinfante
don Alfonso. En el privilegio de nombramiento,don Dionís concedíaa Pessanhael lugarde Pe-
dreiray un salario anualde 3.000 libras, con la misión dedefenderel litoral con la ayudade 20
hombrosexperlosen navegación,los llamadosaa/caydesde galees».Finalmentepermitíaque el
Ahnijantepudiesetransmitir por vía moniscausael oficio a su hijo primogénito. Vid. Verissimo
Sen-ao,Joaquim,Hislóría dePortugal,8.1. Lisboa 1977, p. 260
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En septiembrede 1337 el Almirante de Castilladivisó en las cercaníasde
Lisboala flota portuguesa,teniendolugarunabatallamuy reñidaporqueduran-
te sudesarrolloseprodujerondistintasalternativas.Algunasunidadescastella-
nas fueron hundidas,y la lucha no se decidió hastaque la navedel Almirante
portuguésfuecapturada.Suapresamientoy la pérdidadel estandarterealconsi-
tuyeron un duro golpe para los portugueses,que se dierona la fuga. La Gran
CrónicadeAlfonsoXl relatadela siguienteformala victoriadeJofreTenorio45.

FI Almirante enviómensajerosaAlfonso XI notificandola buenanuevay
en Sevilla le esperóel rey, acompañadopor los embajadoresfranceses,para
dispensarleun recibimientoapoteósico46.Tenorioatracócon la armadacaste-
llana y las galerascapturadasa losportugueses,seguidode numerososprisio-
nerosentrelosqueseencontrabanPessanhay suhijo, atadostodoselloscon
unasogaen la gargantacomo era la bárbaracostumbrede la época,y trayen-
do «bara rrasrrando por el agua»el estandartedel rey de Portugal‘~. Tres
añosmás tarde,con ocasiónde la intervenciónportuguesaen la batalladel Sa-
lado,seríasolemnementerestituido.

La guerracontinnóun añomásy durantesutranscursonuevamentelasga-
lerascastellanasrepresentaríanun activo papel, remontandoel Guadianahas-
ta Alcoutim paraayudara las tropasdeAlfonso XI en la invasióndel Algarbe
portugués,y sirviendo de apoyo del puentede tablasqueconstruyeronpara
cruzarel río48. PocodespuésatacaronCastro-Marim,quemandolas ataraza-
nasdeTavira y saqueandoFaroy Laulé49.

«.. E undía, en amanes~Jendo,viéronsea ojo lasflotas; ecomodearnas las partesavíen
ganadepelear;ayuntáronsemuyayna,ansiquea ara deter~iafueroncercalos unosde losotros,
e comen~atr’n la peleamuybravae muyfuertedea,naslas partes. Eel almirantedePortogal con
la galea enqueél veniee Carlossu lujo, juntéronsee aferraron con la galeaenque venieelal-
mirantede Castilla; eestasdosgoleasdavanmuygran priesaa la go/eado yenteel almirantede
~asti/la, a do yva el estandarte;‘nas el almiranteAlonsoJufre Tenorio era amedegran esfuer~o,
e teníeconsigobuenasamese muchos,e sufrieronaquellapeleamuygranparte de> día, E cada
uno de los queteníenlas otrasgaleasdeCastilla e de Portogal peleavanmuyfuertemente,efazían
muchopor morir o vencer;05sfquecada uno avíaque ver en lossuyo...»

e,.. E cornoquieraqueluegoal comiencoovieran lo mejor losde Portogal edesbarataronnue-
ve galeasde las deCastilla e anegaronlas das, e lajiota deCastilla estuvoenpunía deseperder;
e ellos estandoassi, quisa Dios que llegó una nao bojante qu.e trazo un leño que otro VientO non
avía, e estanaofuegrandeacorrimientaa laflota deCastilla; e el almirantedeCastilla etodoslos
que conél erane toda la otraflota de Castilla peleavan.muy rreziarnente,e ven~iernnalgunasde
las goleasde Portogal.Elos portogalesesdesque vieron,derribadoelestandartedel rrey dePorto-
gal e la galeadel su almirante tomadae las otras otrosí, perdieronelesfueroe dexarondepelear;
e curaron defuyr E elalmirantedeC½stiila,e los de las galeasquefueronconél, alcanQaronde-
lías las quepudieron.E assífue vencidala flota de Portogal, epresoManuelPe~anoalmirantede
Partogale Carlossu hijo; efuerontomadasochogaleasde lasde los partogalesese anegadasseis;
e murieronmuchasgentesdeamasparles, enmaneraquela marera tinta desangremuygranpar-
re della enaquellugar - (GranCrónicadeAlfonsoXI, cap. CC VII, PP. 184-5).

46 Pérez-Embid, El Almirantazgo...,p. 118.
4~ Gran Crónica deAlfonsoXI, cap. CCVII, p. 186.
48 Gran Crónica deAlfonsoXI, cap.CCIX, p. 189.
4~> Pérez-Embid, El Almirantazgo...,p. lIS,
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El conflicto luso-castellanoterminó graciasa las gestionesdel arzobispo
de Reimsy del obispode Rodas,embajadoresdel rey de Franciay del Papa,
quelograronqueAlfonso XI concedieraunatreguadeun añoa Alfonso IV de
Portugalel 27 dediciembrede 133950.

Sin duda,el fin de la guerrallegó muy oportunamente,puesmuy pronto
se iban a reanudarlas hostilidadescon losmusulmanes.Despuésde conquis-
tarel reino de Tremecenentre 1335-1337,a finales de 1338 el sultánmariní
Abul Hassáncomenzólospreparativosparaunanuevaintervenciónen la Pe-
nínsulaIbérica,ordenandoasu hijo Abu Malik desembarcarenAlgecirascon
7.000 soldados51.CuandoAlfonso XI conocióestasnoticias,mandóa suAl-
mirante aprestarla flota y dirigirse al Estrecho52.

La Cran Crónicanarragráficamentelos preparativos53y cómo la armada
se hizo a la vela, encontrandoen alta mar unagrannavetripuladapor musul-
manesy «christianosmalos»,queposiblementefueraun barcogenovésal ser-
vicio del sultánmariní.El Almirante Tenorio ordenóal navío detenersey re-
velar su procedencia,a lo que sustripulantesrespondieronaprestándosea la
batalla54.

La navefue capturadatras reñidocombate,dirigiéndose(a flotilla en di-
rección a Algeciras al encuentrodeAbrí Malik, enviandoTenorio mensajeros
paraconocerla causadel quebrantamientodela treguaquehabíanpactadoAl-
fonso XI y el sultánAbul Hassán55,

50 Moxó, «ÉpocadeAlfonso XI», p. 419, y Sáncbez-Arcilla,ny. rif, p. ¡99.
~ ManzanoRodríguez,op. cit., p. 238.
52 Gran CrónicadeAlfonsoXI, cap. CCXIIt, p. ¡96, y cap. CCXLII, p. 242.

53c<Quandocía/mirantesupoelmandadodelrrey don Alonsosu señoreviolasa carta,por
lo cunplir todo segúnquese lo enbiavaa mandar; fizo ponerla tabla que escostunbredeponer

quandosehazearmada,e mandóapreganaren las plagas que todosaquéllosqueerande la mar
quefuessena tomardinerose entrar en la flotapor servigiodeDios e del rey E quandooyeronel
pregón.,yvan cadauno deaquellosmareantesa tomar dinerose entrar en la flota, e orras muchas
compañas».(Gran Crónica deAlfonsoXI, cap. CCXLIII, p. 243).

54 «Equandoéstovieron los del almirante,díxéronlesqueamaynasenlas velasdepartedel
almirante de Castilla; e ellos dixeron quenon querían.E quando estovieron las del almirante
ar,nóa-onse,er conbatieron la carraca a la rredonda.E una piegadel día se defendieron,assíque
non la podían entrar como quieraquea la gima la entraron porfuergae mataronal señordella e
quanlosmorosechriséanosa/li hallaron. Edespuésquela corracafueentrada, lleváronla a Sanc-
ta Maria del Puerto. Er estafue la gran carraca quefuellamada la Bestia». (Gran Crónica deAl-
fonsoXI, cap.CCXLV, p. 245).

~ El prínciperespondióa los mensajerosque«sialgunosmorospasaVanla mar; que él que
non gelo mandava,masqueellos queseveníana la su conpaña,queél queno era para lesdezir
que re fuessena otra parte, ca élera tenidodefazerbiena lodosaquellosquea él viniessena de-
mandarconsejo;e que estavaenAlgezira,queera suyae dondeera rrey e señor; e quenon fazía
mal a ninguno; e quedixesenal a/mirantequecastigaselos de la suflota porquenafiziessenmal
a las genfrs, e queftziessenen tal rnanerctque barcaningunani galeanon pasassedel puerta de
Gibraltar e que si nonjurava a Dios, quepor una barca quepasassepor elAzucaquecontraAl-
gezira, quecuydavacorrer las tierras hastaengima de Costantina».(Gran Crónica deAlfonsoXI,
cap.CCXLIV,p. 244).
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Despuésde conocidala respuesta,ordenóvigilar las aguasdel Estrechoy
atacarlos transportesde tropas.En unade las patrullas,fue avistadoun cara-
bó repletode soldados,siendoapresadoy enviadoa] Almirante. Enteradoel
príncipeAbu MaliR, ordenóa los capitanesde susbarcosatacartodo barco
cristianoqueencontrasen,capturandounabarcaquedesdeSevillallevabaví-
veresy suministrosa la flotilla castellana56.

Alfonso XI sedirigió a la ciudadhispalenseparahacerfrentea la amena-
za y en el camino, en la localidadde Marjaliza. fue alcanzadopor Gonzalo
García,enviadodePedroIV de Aragónparaconcertarunaalianzacontra la
invasiónafricana57,porquetemíaquelosbenimerines,conla ayudade losge-
noveses,atacasenel reinodeValenciay necesitabala colaboracióncastellana
para hacerlesfrente.

El nuevotratadoentreCastillay Aragónfue suscritopor GonzaloGarcía
y el Notario Mayor de CastillaFernandoSánchezdeValladolid el 2 de abril
de 1339. Alfonso XI se comprometióa impedir que los musulmanesy más
concretamentelos zanabao voluntarios de la fe procedentesde Marruecos,
cruzasenMurcia parahacerincursionescontraValencia,y permitir a los ara-
gonesesel tránsitopor territorio castellanohaciaGranada.Castillapondría,si
convenía,20 galerasen el Estrechodesdemayo a septiembrey Aragón 10, y
duranteel invierno, 10 Castilla y 4 Aragón58.

El AlmiranteJofreGilabertdeCruillas fuedesignadojefedela flotilla ara-
gonesa,zarpandorumbo a Sevilla, dondeseunió a los navíoscastellanosde
Alfonso JofreTenorio59.

En el veranode 1339 Alfonso XI atacóAntequera,Archidonay Ronda,
y despuésde finalizadaslas algaradasse retiró a Sevilla. Antes de viajar a
Madrid, dondehabíaconvocadoCortes, reorganizóla fronteranombrando
AdelantadoMayor al Maestrede AlcántaraGonzaloMartínezdeOviedot
En los últimos mesesde eseaño el Maestre,con la ayudade las milicias y
caballerosde Córdoba,atacó las plazasde Alcaudete,Locubín y Alcalá la
Real61.El sultánde Granadapor supartereplicó, asaltandoel castillo deSi-
les en Jaén,siendorechazadopor el Maestrede SantiagoAlfonso Méndezde
Guzmán62.

~ Gran Crónica deAlfonsoXI, cap.CCXLVI, p. 246.
~ Huici Miranda, Las grandesbatallas de la Reconquistadurantelas invasionesafricanas

(abnorávides,abnohadesybenimerines),Madrid, 1956, p. 333.
58 Si el reinocastellanoaumentarao disminuyerasucupo,Aragónaumentarlao disminuiría

el suyoenun tercioGran Crónica deAlfonsoXI, cap.CCLIV, pp. 258-259; 1-luid Miranda,op. cM,
p 334,n, t, y ManzanoRodríguez,op. cM, p. 241,

>~ Gran Crónica deAlfonsoXI, cap. CCLVI, p. 263 y Zurita Ob. cit., t. tu, lib. VII, cap. L,
p. 481,

60 ManzanoRodríguez,op. cit., p. 242.
~‘ Gran Crónica deAlfonsoXI, cap. CCLVII, p. 265.
62 GranCrónica deAlfonsoXl, cap.CCLVIII, pp. 266-9, y Huid Miranda,Ob. cit., p. 335,

n. 1.
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Despuésde estoscombates,aprovechandola ausenciade Alfonso XI de
Andalucía,el príncipeAbu Malik invadióel territorio castellano,partiendode
Algeciras al frentedesuejército.El plan deguerraconsistíaen el envío deun
contingentea Lebrija, con la ordende remontarlas Marismasdel Guadalqui-
vir hastaSevilla, al tiempoqueél tomabala vía deAlcalá de los Gazules63.
Losjefescastellanosdetectaronla presenciade las tropasmariníes,agrupán-
doseen Arcosde la Fronteray derrotandola vanguardiadeAbu Malik; Días
despuésel príncipefue muerto duranteel transcursode un ataquenocturno
contrasu campamentoa orillas del río Barbate64.

Al tiempoqueesto acaecíaen tierra, en el escenariomarítimo los Almi-
rantesdeAragóny Castillamanteníanun férreo controlen el Estrecho,impi-
diendo las comunicacionesentrelos musulmanesde ambasorillas y explo-
rando los puertosenemigos.En una de las patrullas,el 6 de septiembrede
1339,JofreGilabertCruillas llegó con 8 galerasanteCeuta,descubriendoen
supuerto numerosasembarcaciones65.El Almirante atacóal alba,destruyen-
do algunasnavesy capturandootras,perola suertele abandonópocodespués,
porqueen un desembarcoen las cercaníasde Algecirascon infantesde mari-
nade susgalerasfuemuertopor los moros66.PedroIV ordenóque se retira-
sensusbarcos,recayendoen la flota castellanala difícil tareade protegerel
Estrecho.

La muertedeAbu Malik dio como resultadola intensificacióndelos pre-
parativosdel sultánde Marruecosparaintervenir en la Península.El propio
Abul Hassána comienzosde 1340 dirigió desdeCeutalas operacionespara
aprestarla flota, a la quese incorporaron16 navíosquelosemiresHafsíesen-
viaron de Trípoli, Gabes,Yerba,Túnez,Bona y Bugía, y tambiénbarcosque
habíacedidoYusuf 1 de Granada.El total de la armadaoscilabaentre 100 y
140 buquessegúnloscronistasárabes67,en tanto quela Gran Crónicade Al-
fonsoXI elevabala cifra a 60 galerasy más de250 navesde todo los tipos y
tamaíios68.El mandofue confiadoa Muhammadibn Alá al-Azafi, último de
los reyezuelosque dominaronla ciudad de Ceutadesdemediadosdel siglo
X11169.

Alfonso XI se reunió enTrujillo con el tenientede las Atarazanasde Se-
villa, quele informó quela flota castellanacarecíadela fuerzanecesariapara

63 GranCrónicadeAlfbnsoXI, cap. CCLIX, pp. 270-1.
~ l-Iuici Miranda, op. cit., p. 336.
~ «Trecegaleras demorosysieteleñosarmadosy una galeradegenovesesy otrosnavíos

que habíandepasaraquella nocheel Estrecho»(Zurita, op. cM, t. [U, lib. VII, cap.L, p. 482).
66 GranCrónica deAlfonsoXI, cap.CCLXVIII, p. 294; y Zurita,op. cii., t. III, lib. VII, cap.

L, p. 483.
67 ManzanoRodríguez,op. <AL, pp. 249-250.
68 Gran Crónica de Aif bnso XI, cap. CCLXXXIX, p. 312.
69 Huici Miranda, op. ch., p. 338. Sobre estafamilia ver Lirola Delgado,Javier, «Los Banu

l-Randayi: unafamilia de Almirantes del Occidenteislámico <siglos XIII-XIV)», enActasdel II
CongresoInternacional«El EstrechodeGibraltar», t. III, Madrid, 1995, Pp. 133-144.
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hacerfrentecon garantíasa la amenazaqueseaproximaba,además,quela lar-
ga campañase habíacobradoun elevadotributo en hombresy navíos,pues
muchosde ellos estabanen malascondiciones,finalizandocon la noticia de
queen el PuertodeSantaMaríaseencontraban8 galerasabandonadas,sin tri-
pulantesni armamentos.El rey ordenóque seequipasenlo más rápidamente
posibley seapresurasenlasAtarazanasen la construcciónde nuevasgaleras70.
Finalmente,pidió al rey deAragónrefuerzosparala flota.

Abul Hassánno dio tiempopara completarlos preparativosporqueen la
primaverade 1340cruzó consu ejércitoel Estrecho.Tenorio,apesardesuin-
ferioridad númerica,puessólo contabacon 26 galerasy 6 naos,intentóinter-
ceptarla flota musulmana.El comandantemariní no aceptóla batalla,puessu
objetivoprincipal eradesembarcarlas tropasen Gibraltar y en Algeciras.El
Almirante persiguióa los enemigoshastael primero de los puertos,peroel
mal tiempole obligó a levantarel bloqueo71.Libre el marde navíoscastella-
nos, la escuadramarinfzarpóen direcciónaAlgeciras,dondellegaronsin con-
tratiempoalguno,y Tenorio, quese habíarefugiadode la tempestaden Tari-
fa, zarpópara intentarcercardenuevo a los musulmanes.

La llegadade la flota marinísorprendióaAlfonso XI en Sevilla. Segúnla
Crónica, algunosconsejerosculparona Tenoriodelo sucedido,acusándolede
haberaceptadoun sobornodel sultánAbul Hassán.Al mismo tiempo, un có-
mitre enviadopor el Almirante informó al Rey acercadel númeroy composi-
ción de la escuadramusulmana,justificando el fracasodela misión de vigi-
lancia. InmediatamentedespuésAlfonso XI adoptódisposiciones,ordenando
unirsea la flota 6 nuevasgaleras,recientementeconstruidasen Sevilla72.

El cómitreantesde regresarfue a visitar a doñaElvira, mujer del Almi-
rante,que le entregóunacarta,enla que informabaa sumaridode las dudas
del Rey sobresuvalory pericia73.Lógicamentefueun duro golpey Tenorio,
despuésde la llegadade las navesderefuerzo,decidióatacara los musulma-
nes a pesardesu inferioridad númericaen barcosy hombres74.

El 4 de abril de 1340, en las cercaníasdeAlgeciras, tuvolugar la batalla
naval, recogidapuntualmentepor la Cran CrónicadeAlfonsoXI, en la quela
flota castellanafue destruida,encontrandola muerteel propioAlmirante75.

7~ Gran CrónicadeAlfonsoXI, cap. CCLXXVI, PP.308-9.

~‘ «E tovala flota de los ‘norosgercadatres días, pensandoquesaldríanlos ‘noroscon la
flota e quele darían batalla. Yalos tres díasplugoa Dios, por quién sefazentodaslas cosas,que
selevantóun vientodeLevantemuygrandee muybravo, ansiquepor fuer~aovoelalmirantede
castilla dedexarel puertoenqueestava e desQercóla flota de losmoros, e corrieron conel tien-
papar la mar».(Gran Crónica deAlfan.~oXI, cap.CCLXXVIII, p. 331).

72 GranCrónicadeAlfonsoXl, cap.CCLXXIX, PP. 312-313.
~ Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCLXXX, p. 314.
~ Gran CrónicadeAlfonsoXI, p. 315.
7~ «Un día vino queplugo a Dios quelos vientastodosamansarone la mar torno calma e

llana e quenon bullía a ningunaparte; equando estovieron losmorosentendieronqueavíanbuen
¡ienpapara pelear con los christianos, e a gran príesaaguisaranla flota por una maestríasotil,
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De estaheroicaaunquegratuitamaneramurióAlfonso JofreTenorio.Los
vencedoresllevaron su cuerpo al sultánAbul Hassán,quien más tarde,en
atencióna las súplicasde sus familiares,lo devolvió. Finalmenterecibió se-
pulturaen la capilla deJesús,de la catedraldeSevilla76.

2. El retomode los genoveses:el Almirante Egidio Bocanegra

Las consecuenciasdel orgullodel AlmiranteTenoriofueron devastadoras
parala Marinacastellana,y comoacontecieraen el mismo lugarcuandola de-

queleshizierona lasgoleasgalofatesdefondola sotaquepor aquellugarsepodíanmuybienrre-
mar sin queningunono viesepardo serremase;e desque/aJlotofiueguisada,entraron los moros
en ella muygran poder deconpañaefuáronsecontrado eslavala/Iota de las christianos..».

a.,, Entanto que los moraspeleavanconlas otrasgaleas,elalmiranteAlonsoJufre no esta-
va de vagar ca luegoaferraron quotro goleascon la suyae dáv<tnlemuygranpelea,-pero quees-
tavan ayconél muchasbuenasconpañasdecavallejose escuderossusparientese criados e otras
gentesquepeleavan muyfuertemente e avíanmuygrand ,‘oluntaddedefenderal almirantee aque-
lío galeo.E avíallevado e/almiranteal/y consigouna nave, e porquenofozíavientoconquepu-
diesseandar las queestavan enella, cuydondoquehozíanbien,deyedieronde la navee entrara,,
en la galea del almirante par ayudaren la pelea;e algunosniarasde los que avían vengido las
otrasgoleasde los christianosveníana conquenr la go/eadelalmiranteAIfonso Jufre, ca no gela
pudieronentrar e r’ieron estaraquella navesin coapaña,elsubieron lar moros encimadella,- e
como estavamuycercade la go/eadel almirante e era ,rnis alta la nao que la galeafozíandesde
allí muygrandedaño los morosenlas christianos,eferiane maravanmuchosdelIoscanbarras de
hierro e conpiedrase c<,n saetase conotrasarmasqueles IonQavan. Epor esto,ovieron deapa-
canselas gentesde la galeadel almirante; e tanto lo amovane 1<> preyiavanaquellasgentes,que
quando alguno sesintía [crida de muerte, veníaante el almirante e besóvan/e la mano,e davale
tnuygrandeesJúeryú,e con lasferidas quetenía tornavaa morir en la pelea.E losmorosde las
galeasquepeleavanconellos entrarontres vezesenla galeodel almirante. Eéltenía la una mano
en el estandarte,e desqueveyovenirlossuyosvenyidos,yvaaferir en Iris morose echóvalosde la
goleo,e tornóvoseluegoal estandarte.Pero tan grandepriessale davonlos moros, e tantosdelas
suyososatavanlos queestovanen la nao, quequedaronconél muypocasconpañas,e los moros
entraron la galea.E desque vio que no tenia gentescon que la defendiese,nin le carne ninguno,
abracó el estandartecon el un braco, e con el r,tro peleava e e.Úoryavalos suyosquontopodía e
mandóvalesque estoviessenallí conél. Epelearontantohastaque los matarontodosdelante;e él
abracadocone/estandartepeleóconel espadaqueteníaen la mano,fastaquele cortaran la una
pierna e ovo de caer: e lancaron de encimade la nao una barra dehierro e dióle un golpeen la
cabeya de quemurió. E los morosllegaron a él, e cortáronlela cabeya e echaronge/aen la mar e
fincó el cuerpoen la galea; e derribaran el estandartequeestava enla go/ea;e aquelcuerpodel
almirante lleváronloal rrey Alboa(efl».

«E los chnistianosdelas otrasgaleose de las naosqueno quisieronllegar a la pelea,desque
vieron que el estandarteera derribado e las goleaseranperdidas,desanparoronaquellasgoleas
en queestovan,e ocagéronsetodos a las naos, e con un poco detienpo queles hizo, alyoronlas
velase fuéronsea Cartagena,e dexaron las goleasenque veníandesauparodasenel agua. E los
‘noros, desquelas vieronanssyandar deaquella guiso, llegaron a ellase tomómníasconreemose
convelar e conÍodo su aparejauñenlo;anssyquetoda laflota queel rrey deCastilla teníanon es-
caparonmasde cinco galeos.E destaguisofue Ial loto del rrey de Castilla desbaratada,e elbuen
almirante muertacon.granpoderde chnisíionos>í. (Gran Crónica deAlfonsoXI, cap.CCLXXXI,
pp. 316-318).

76 Ortiz deZúñiga,op. cit,, pp. lOO y 283.
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rrotadel AlmirantePedroMartínezdeFeen 1279,Castillavolvía aperdersus
recursosnavales.Alfonso XI necesitabareconstruirsu armaday al igual que
suabueloSanchoIV, recurrióa la ayudadel exterior.

Ademásde ordenara las Atarazanassevillanasla construcciónde nue-
vasgaleras,ensustituciónde las hundidaso capturadaspor los musulmanes,
el Rey de Castillaencargóa su mujerdoñaMaría, hija deAlfonso IV dePor-
tugal, escribir a su padre rogándoleel envío de ayuda77.El monarcalusi-
tano,olvidando la derrotade suflota a manosde los castellanospocosaños
atrás, respondióque estabadispuestoa socorrera su yerno, ordenandoa
su Almirante Pessanhazarparpero con órdenesexpresasde no pasar de
Cádiz78.

TambiénescribióAlfonso XI a PedroIV, recordándoleel pactode auxilio
mutuo que amboshabíansuscrito en Marjaliza, proveyendode abundantes
fondos a susemisariosparavencerlas previsiblesreticencias,Estadecisión
fue acertada,porquerespondióqueno podíacumplir lo acordadohastaqueno
convocasenuevasCortes,pero al solicitarle el alquiler de 12 galeraspara un
serviciode tresmeses,el Ceremoniosoordenózarparinmediatamenteen ayu-
da deAlfonso X179, al mandodel Almirante Pedrode Moncaday del Viceal-
miranteGalceránMarquet80.

Comoen el pasado,Génova,la granpotenciadel MediterráneoOcciden-
tal, tampocofue olvidaday Alfonso XI enviómensajerosal Dux SimónBo-
canegrasolicitandosu ayuda81.La Señoríadispusoque 15 galerasprestaran
servicioen la flota castellana,a cambiode 800florinesde oromensualescada
una,exceptola galeraalmiranta,que percibiría1.500 y además,todo elbiz-
cocho quenecesitaran82.

MientrasllegabanlosbuquessolicitadosaPortugal,Aragóny Génova,Al-
fonso XI entregóel mandode los restosde la flota, 15 galerasy 12 naos,al
Prior de la Ordende SanJuanen Castilla.AlfonsoOrtíz deCalderón,queno
fue designadoAlmirante sino Mayoral83.

Abul Hassántomó el mandode su ejército en agostode 1340, e inme-
diatamentebuscóel apoyodeYusuf 1 de Granadaparala campañaterrestre
contralos castellanos.Tambiénadoptóuna medidadesafortunada,porque
confiadopor la victoria de Algeciras, creyó que la flota castellanahabía

~ Cran Crónica deAlfonsoXL cap. CCLXXXII, pp. 320-321;Moxó, «EpocadeAlfonso
Xl...», p. 419, y Ssinchez-Arcilla,op. cil., p. 225.

78 Huici Miranda,op. cM, p. 340.

~ Gran CrónicadeAlfonsoXI, y Sánchez-Arcilla,op. cil., pp. 225-226.
~ Zutita, op. cii., libro ‘¡II, cap.LII, p. 489,
~ «Eenbio/esa dezir queavíamenesterayudasuyadel/ose servicio, e quequería quesu

o/mirantequefuessedeaquel/a ~ibdad, e queles rrogavaque le viniesenayudaren aquellague-
rro queavía conlos moros, e quege lo gualardonaríamuybien.,e quetomaríapor ol,nirantea dan
Egidiohermanodel Duque».(Gran Crónica deAlfonsoXL.. cap.CCLXXXIV, p. 324).

82 Pérez-Embid,E/Almirantazgo....p. 123.
83 Gran Crónica deAlfonsoXI, cap. CCLXXXV, p. 326.
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dejado de existir, y despuésdel trasladode las tropasdevolvió los bar-
cos prestadospor los l-Iafsíes,conservandoúnicamente12 galerasen Alge-
ciras84.

El 23 de septiembre,siguiendolos planestrazadospor el sultán, losbeni-
merinessitiaronTarifa. DiezdíasantesAlfonso XI habíaenviadocomoalcai-
de dela plaza a JuanAlfonso de Benavides,acompañadode un pequeñocon-
tingentedecaballeroseinfantesparareforzarla guarnición85.Comoen época
de su abueloSanchoIV, el Rey trató deabasteceríautilizandola Marina, en-
viando al Prior de San Juancon alimentosy provisionespara la plaza.Este
zarpóde Sevilla rumbo a Cádizpara unirse a las galerasportugesas,pero el
Almirante Pessanhase negó a seguirle,aduciendolas órdenesquehabíareci-
bido de su rey. Entoncesel Mayoral de la Armadacontinuócon supequeña
flotilla hastaTarifa, arribandosin contratiempoy desembarcandolos suminis-
tros quetraíaparala guarnición86.

El sultánAbul Hassándescubriódemasiadotardesu error al licenciar la
armada,porquela presenciadelas navescastellanasno solamentedificultaba
los trabajosde sitio, sino quele privabande cualquiercontactocon susbases
en Marruecos.Sin embargolos elementosintervinieron esta vez a su favor,
puesen la tercerasemanade octubreunagrantempestadhizo zozobrar12 de
las 15 galerasdeAlfonso Ortiz Calderón,ahogándoseo cayendoen manosde
los sitiadoreslas tripulaciones,siendo mástardeasesinadosparaintimidar a
los defensoresdeTarifa87.Las galerasrestantesy lasnavesauxiliaresque se
salvaronbuscaronrefugioen Cartagenay Valencia88.

El nuevodesastredela flota coincidiócon la retiradade las galerasportu-
guesasde Cádiz.Afortunadamentela armadaaragonesadel Almirante Pedro
deMoncadallegó a tiempode sustituiral AlmirantePessanhay susbarcos,to-
mandoposicionesen las cercaníasdeTarifa89.

A mediadosde octubrede 1340Alfonso IV de Portugalllegó con partede
suejércitoa Sevilla, uniéndosea la huestequehabíareclutadoel reyde Casti-
lla. Al tiempo queambosmonarcaspartíanpara liberar Tarifapor tierra, en el
campomusulmánlas tropasdel sultánmariníAbul Hassánse habíanincremen-
tado con la llegadadel nazaríYusuf 1 y sushombres.El 30 deoctubreambos
ejércitosseenfrentaronenel río Salado,desarrollándoseunadelasbatallasmás
importantesy decisivasdelaReconquista.Graciasal plandebatalladedonJuan
Manuel, sobretodo la ideade introducir secretamenterefuerzosenTarifa para
atacarpor la retaguardiaal ejército musulmán, los reyescristianosobtuvieron

84 ManzanoRodríguez,op. cM, p. 256.
8$ Súnchez-Arcilla,op. cii., p. 227.
86 Gran CrónicadeA/fornoXL cap. CCXCV, p. 347.
87 Gran Crónica de Alfonso XI, cap. CCCIX, p. 379.
88 Huici Miranda, op. cii., p. 349-350.
89 Zurita,op. cii., libro VII, cap. LII, pp. 490-49!.

327 En la EspañaMedieval
2001,24:311-364



J. M. CalderónOrtega¡ Fi Ji Díaz González Los almniranwsdel «siglode arr,» de lo Marina...

unabrillante victoria90.Curiosamente,elAlmirantearagonésfue duramentecii-
ticadopor no desembarcarcon sushombresparaatacaral ejércitoenemigo91.

Alfonso XI reanudóla ofensivael añosiguiente.Duranteel veranoatacó
Alcalá la Real,conquistándolael 20 de agosto,y despuésdirigió suspasosha-
cía Friego, Carcabuey,Rute, Benamejíy Locubín92.Caminode Friego supo
queel Almirante Egidio Bocanegrale esperabaen Sevilla con sus 15 naves,
ordenándolezarparinmediatamentehaciae~ Estrechoparaimpedir la llegada
de nuevosrefuerzosmariníes93.Poco despuésse le unirían 28 galerascaste-
llanasy 30 naosde la Hermandadde las Marismas94.

A comienzosde 1342,Alfonso XI convocóCortesen Burgospara recau-
dardinero con el queemprenderunanuevacampañacontralos musulmanes,
quehabríadetenercomoobjetivo la conquistadeAlgeciras.Antesde marchar
hacia el Sur resultabaimprescindibleque la flota castellanadominaralas
aguasdel Estrecho,siendoéstala misión encomendadaal flamanteAlmiran-
te de Castilla. En mayo de eseaño,Bocanegraal mandode lO galerasatacó
el puerto de Bullones, donde anclaban12 navesbenimerinesy granadinas,
destruyendo6 y capturandolas restantes95.La presenciadetantosbarcoshizo
pensaral reyde Castillaen unainvasión,ordenandoa lasAtarazanasde Sevi-
lla acelerarla construcciónde nuevasgaleras96.

Despuésde la victoria, l3ocanegravio incrementadasuflotilla con la lle-
gadade las galerasportuguesas,comandadaspor su compatriotaCarlos Pes-
sanha,hijo del Almirante de Portugal97.Inmediatamentetuvo noticiasdeuna
nuevaconcentraciónenemigaen las cercaníasde la desembocaduradel. río
Guadamesí,bloqueandoa las navesmusulmanasy solicitandodel rey el envío
de refuerzosterrestresparacompletarel cerco98.Una escuadrade 13 galeras
fue enviadadesdeAlgeciras en socorrode la flota bloqueada,pero el Almi-
ranteBocanegrasalió a su encuentro,hundiendo4, apresando2 y haciendo
huir a las 7 restantes99.

Alfonso XI, fue informado puntualmentede la victorialm e inmedia-
tamentedespués,el ALmirantedeCastillasedirigió con su flota aGetarespara

“O Sobreel desarrollode la campañay batalladelSalado,Gran CrónicadeAlfonsoXL caps.

CCCXI1I-CCCXXXII, PP.389-438.
‘>~ Sin embargo,JerónimoZurita alabóla decisióndePedrode Moncadajustificándolaen la

suertequehabíacorrido su predecesorenAlgecirasZurita, op. cir., libro Vil, cap.LII, Pp. 491-492.
‘» ManzanoRodrigues, op. cii., p. 267,
93 Crónica deAlfonsoXL cap.CCLVII, p. 333, en Crónicas...
9~ Pérez-Embid,El Almirantazgo.,p. 123.
9~ Crónica deAlfonso KL cap. CCLXIII, p. 338.
96 Crónica deAlfonso XL cap. CCLXIII, p. 339.
» Sánchez-Arcillo,op. cii,, p. 241.
98 Crónica deAlfonsoXl, cap.CCLXIV, p. 339.
~ Pérez-Embid,E/Almirantazgo,.,p. 124.
‘<u> Así narrabala Crónica la victoria conseguida,«quealgunasgoleasde los Morossolie-

ron 4 lo largo contrala flota de las Chriszianos»:«Et dixiéronle que elAlmniranzeestándolosallí
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reunirsecon él. Allí seencontrabatambiénPedrodeMoncada,Almirante de
Aragón,quedíasanteshabíaderrotadounaformaciónde 13 galerasbenime-
rinesen lascercaníasdeEstepona10>.La únicaausenciasignificativafuela de
CarlosPessanha,queregresócon susnavesa Portugaldespuésde la batalla
del río Guadamesí.

El monarcay los dosAlmirantes partieronhaciaJerez,dondediscutieron
el plande guerraparala conquistadeAlgeciras.Alfonso XI preguntóa Boca-
negrapor la situaciónde los defensores,a lo queésterespondióque la guar-
nición seencontrabaen precariascondicionespor la capturade las navesde
sumínistrost02.Finalizadaslas consultas,el Rey deCastillaordenóel bloqueo
marítimode la ciudad.

El 3 deagostode 1342 acampabala huestecercadel río Palmones,en la
que luego se llamaríaTorre de los Adalides, comenzandolas operacionesde
sitio. En el mismoReal,Alfonso XI hizo donacióna suAlmirantede la villa
de Palma del Río el día 2 de septiembre,en reconocimientode los notables
serviciosqueestabaprestandoa la Corona11>3.Esemismo mes seretirarondel

guardando,quelas/1atasde los Morosquequisieransalir deaquellogar etirse paraAlgeciracer--
ca de la tierra enpoderde los Moros, caballeros,etpeanesde los Moros,queestabanen la costa
de la mor; el comenzandosu caminopor los arredrar de sil el las navesde Castiel/aqueestaban
y conel A/misanie,alzaronlas velasa lasnaves;e:quisoDios darles tal tiempo,quevenieronfe-
nr enalgunasgoleasde las de las Morosante quelas goleasde los Christianasviesenllegar Et
como quierquede llegada quebrarancíanegaronseisgaleasdelas de los Moras;pera conlogran
cobdicia que ovieronde llegar fincaron enseco tres navesde ellas, et las otrasfincaron enagua
alta: etlas Morasde la tierra, etlos queestabanen lasgaleascorrieran luegopor tomar aquellas
tres navetetpor matarlos queestabanenellas.. Fi desqueéstosovieronsacados,pusieronfue-
go á las naves:et conelfuegodesíasquemóransealgunasde los goleasde los Morosqueestaban
cercodeaquellosnaves.Fr enquantopasóesto,los Almirantesde los Morossalieron á largocon
piezadegoleas,etamoslos Almirantesde los Morosferraron can lo go/eade Don Egidiol? A/mi-
rantemayordel ReydeCasi/ella,el con la galeadel Almirantedel ReydePortogal: ellas goleas
delos Chrisíianos llegaron para acorrer a los Almirantessuyos,así quela peleafuemnuyjunta, et
muybrava, cm muyfuerte, demuchossaetadas,etdemuchaslanzadas,etmuchaspedradas...Et los
de las novesayudabanmuybien a los de las galeasdesquepodíanllegar ca lesfacía pocoviento.
Fí Diosqueespoderoso,el vencedordetodaslas batallas,tovapor bienquelos Almirantesde los
Morosfueronmuertos,el los susgoleasdesemnbargadasdetoda gentequeyestaba;ca todosymu-
rieron, út los estandortes de los Momosderribados:elotrosíalgunasotras goleasde las Chrisria-
nos, los Morosdel/osfueron vencidos,el muertos,etcari vos; ellas otrosgoleasde los Morosque
pudieronescapardea114fueninfuyendod Ce/ita, los Marosde/lasvencidos,elferidos, el cativos,
elmal andantes.E: en estapeleaperdieronlos Moros veinte e! seis galeas,coníandolas queles
tomaron, et anegaronen la mor,etlas otrasquelesquemaron.Et las AlmirantesdeCastiellaelde
Portogal. desquesefallaron tan lexosdel logar andecomenzaronla pelea,tomaransus goleasque
avía ganadasde las Almirantes de los Maros, et las otrasgoleasque los otras Christionasov,an
ganado, el tarnáronsepara el lugar de Xe¡aresda solíanestar et recogieronallí todassus goleas,
ci susnaves,et los otros sus novios.El de la flota de los Cltristianosnon seperdióalíl ninguna
cosa,salvolastres navesquedicho ovemos».(CrónicadeAlfonsoXl. cap. CCLXIV, p. 340).

101 Zurita, op. cM, libroVII, cap. LXI, p. 524.
1)2 Crónica deAIfonso XI, cap. CCLXVIII, p. 342.

1113 Insertoen privilegio rodadodecanñrmación,otorgadopor Pedro1 el 8 dediciembrede

1351 en lasCortesdeValladolid, Vid. Almazán,Duquede. Historia dela MonteríaenEspaña.Ma-
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Estrecholas galerasdePedrodeMoncada,al serrequeridasporPedroIV para
laguerracontraJaimeIII deMallorca1~.AlfonsoXI solicitónuevamenteayu-
da a su suegroAlfonso IV, que le envió 10 galeras,prestandoservicio sola-
mentedurantetressemanas105.Afortunadamente,en noviembrePedroIV re-
considerósudecisiónmandando10 navescon MateoMercader106,a las que
sesumaríanotras 10 del VicealmiranteJaimeEscribano’07.

Graciasa estosrefuerzos,el Almirante Bocanegrapudo completarel blo-
queo marítimode Algeciras.Las grandesnaoscántabrasformabanunalínea
exteriory las pinazasy zabrasotra interior, que se estrechabade nochepara
impedir el pasoa las pequeñasembarcacionesque intentabanllevar socorros
a la plaza.Entreambasfueron situadaslas galerascomo fuerzade combate
móvil, prestasa acudirdondela situación lo requiriese.Sin embargo,el ma-
yor peligroquehubierondeafrontarduranteel inviernode 1343fueron lospe-
ligrosos temporalesquese desencadenaronen aquellasaguas,zozobrando2
galerasaragonesas,1 castellanay 2 naoscargadasdevíveres,quefueronapro-
vechadospor los sitiados~

El sultánAbul Hassánno pudo prepararunaexpediciónde auxilio aAl-
geciras,debidoa los gravesproblemassurgidosen Africa con la rebelióndel
príncipeAbu Abd al-RahmanYaqub~ peroen febrerode 1343 comenzóa
rearmarla flota con ayudadelos Hafsíestunecinosy de los sultanesdeEgip-
to y Granada,concentrándolaen Ceuta.Su intenciónno era desembarcaren
Algeciras sino enAlmería, encomendandoladirecciónde lasoperacionesa su
hijo el príncipeAbu Amir AbdAllah’10.

En elmesde septiembre,unaflotilla castellanade 10 galerasdescubrióen
el puerto deCeutala granconcentracióndenavesenemigas.Unade ellas fue
acomunicaral Almirante la presenciade la flota musulmana,en tantoquelas
restantessiguieronsuavancecuandozarpó,pegadaa la costa,haciael puerto
de Tiguisas.Antesde estedescubrimiento,Alfonso XI habíaordenadoa Bo-
canegrareforzarla fuerzaexploradoracon otras 10 galeras,uniéndosetodas
ellas al poco de divisar Tiguisas.Los comandantesmusulmanes,creyéndose
perseguidospor toda la flota cristiana, seacercarona tierra cuantopudieron
rehuyendoel combate,siendosorprendidospor unafuerte tempestadquehizo

drid 1934, enpp. 38-40 fotografíadeldocumentoy enpp. 437-8transcripción.El privilegio, que
se encontrabaen el Archivo de los Duques de1-lijar, en la actualidadestáperdido. Vid También
SánchezSaus,Rafael,Linajessevillanosmedievo/es,lomo 1, Estudioshistóricos,Sevilla1991, PP.
304-6.

~ Crónica deAlfonsoXI. cap. CCLXXII, p. 345.
‘~ Crónica deAlfonso XI. cap. CCLXXVI, p. 350.
~ Crónica deAlfonsoXI. cap.CCLXXV, ji 349.

<>7 Pérez-Embid,E/Almirantazgo...,p. 125.
08 FernándezDuro, op. cit., p. 91.

‘~ ManzanoRodríguez,op. cit., p. 281.
~>o ManzanoRodríguez,op. cii., p. 217.

Enla EspañaMedieval
2001,24:311-364

330



Ji M. CalderónOrtega¡ Fi Ji DíazGonzález Losalmirantesdel «siglode oro» de la Marino..

naufragar20 naves~ A pesarde estaspérdidas,la flota musulmanaera aún
másnumerosaquelos 19 barcoscastellanos,perono intentóatacarporquesu
principal cometidoeratrasladartropasa laPenínsula,retirándosealaensena-
dade Bedis,el actualVélez de la Gomera.

Informadode la situación,Alfonso XI reunióen consejoal Almirante de
Castilla, losVicealmirantesdeAragón,los patronesde las galerasy los maes-
tresde las naos,ordenandoquetoda la flota atacasea los musulmanes,pues
enesemomentotodavíadesconocíalos efectosde la tempestady la retiradaa
Vélez de la Gomera.A la alturade Tiguisas,Bocanegray sus barcosúnica-
menteavistaronlos destrozoscausadospor el temporaly 5 galerasembarran-
cadas,que los lugareñosintentabanreparar.Despuésde ahuyentarlesy que-
mar las embarcaciones,la escuadracastellanapuso rumbo a Vélez de la
Gomera,perounafuertetempestadla dispersó,dirigiéndosealgunosbarcosa
Cartagenay Valencia,en tanto queotros, comoconsecuenciadel lamentable
estadoen quequedaron,fueron remolcadospor las galeras.Libre de oponen-
tes,la flota musulmanapudo navegarhaciala costamalagueña,desembarcan-
do las tropasen Esteponael 3 deoctubre112 Desdeallí marcharonpor tierra
a Gibraltar, al campamentoinstaladopor el sultándeGranadacercadela de-
sembocaduradel Guadarranque,en tanto quelos navíoscontinuaronen direc-
ción al puerto y fondeaderocercano113

La presenciadelos refuerzosbenimerinespusoen graveaprietoa los si-
tiadoresde Algeciras,pero más transcedentalresultó la amenazade deser-
ción de Hocanegray susbarcos,alegandoqueno se le habíanabonadocua-
1ro mesesde soldadas.No sin muchoesfuerzo,Alfonso XI pudo finalmente
pagarle’14

A finales de octubrede 1343 e> sultánYusuf 1 negocióuna treguacon el
rey de Castilla, solicitandoun salvoconductoparaentrevistarseen Marruecos
conAbul Hassány recabarsu ayudaeconómica.Alfonso XI se lo concedió,
pero el Almirante, enteradode que la galerade Yusuf 1 volvería cargadade
oro, ided su captura.El Rey sospeehóde susintenciones,deteniéndolee in-
tentandoadvertir al sultán,perono pudo evitar quela navefueseatacadapor
un sobrinode Bocanegra.Cuandodesembarcó,Yusuf 1 protestóenérgicamen-

«Etaquelpuerta —dice la Crónica deAlfonsoXI— escostobravo, et de muygrandes
peños.et quisoDiosdarles tormentamuy grane/equelescomenzóo lo medionoche,e! duró/esfas-
to otro día. Ft comase avían puestomuycerco de la tierra con rescelode lafloro de los christio-
nos, enaquella nochequebráronsealgunosde/asgaleasdelos morosunasconotras, etotrosí que-
braron algunasen las peñas,así que seperdierona/li veintegoleasde los moros». (Crónicade
Alfonso XI», cap. CCCXVII, p. 376).

112 Crónica deAlfonsoXI.., cap. CCCXX, p. 377.
[3 ManzanoRodríguez,op. ciL, p. 277.

114 «,,, Tomandoquantaplata tenía en quecomía,et la conquebebíanensu caso:etotrosí
toda la plata que tenían los ricos-ameser perladosqueestabanallí con él, el todo la quetenton
los oficialesdesu caso,etayuntóla másquepudo. Et conestaplato, et condinerosquesacópres-
todosdealgunospartes,fizo/espago».(CrónicadeAlfonsoXL cap.CCCXXIII, p. 379).
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te por el quebrantamientode la tregua,y Alfonso Xl exigió responsabilidades
a su Almirante, ordenándolela entregadel capitánde la nave,peroéste res-
pondióque habíahuido. Entoncescontestóal sultándeGranadaquesilo po-
dieseave¡ qíte él le enviaría la cabezadél, non por querersuamistad, mas
que viesequequería quese guardaseel suaseguramiento,el contra el ASti-
rante nonfizo ningunacosapor el gran mesterqueestaba’ 5,

La presenciade la flota enemigaen Gibraltarpermitió a algunasbarcas
llevarsuministrosa los sitiadosenAlgeciras,aprovechandola nochey el vien-
to de Levante.Paraimpedirlo,Alfonso XI acordócon suscapitanesquemarla
flota musulmanarecurriendoal uso debrulotes.En el momentodecisivo,in-
cluso embarcóen una galeraparadirigir personalmentelas operaciones,pero
el intentose frustró por la fuerte resistenciade los musulmanes1l6~ Después
del fracaso,como ensudía Bocanegra,losVicealmirantesdeAragónamena-
zaron al Rey con abandonarlesi no les pagabalos atrasosde dos meses,de-
biendo recurrirnuevamenteaempréstitoscon mercaderesgenovesesy catala-
nespara impedir la marchade susnaves~~

En los primerosdíasdediciembre,el sultánde Granaday elpríncipema-
riní decidieronatacar,con el apoyode 30 galeras,las posicionescastellanas
en las orillas de! Palmones.Alfonso XI ordenóa sustropasno avanzar,pues
ocupabanposicionesventajosas,esperandoa quelos musulmanescruzaranel
río. Sin embargo,éstosno se decidieronaromperlas hostilidadespuesaúnte-
nían muy presentela derrotadel Salado,antelo cual el rey deCastillaordenó
atacaral Almirante, entablandocombatecon la flota musulmana118.

Después,Alfonso XI decidió apretaraún másel cercode Algeciras,dis-
poniendoen enerode 1344 la construcciónde unacercadetoneles,atadosen-
tre sí, que flotabanen el aguaimpidiendo el pasode los barcos.Paraasegu-

¡ ~ Crónica deAlfonsoXI, cap. CCCXXIV, p. 380.

116 <sEstidiesentodos los navíosde las flotas endereszados,el las gentesapercebidos.el

quandoficiese vientoponiente,que mnoviesende allí, e:que levasennavesel base/es,et barcas
grandesllenas de maderaseca;et los de las goleasde la flota de las Christionosque las ascen-
diesenconfuego,et las llegaseno las goleasde los Morosardiendo: el en e/día que estoaviasen
afacer, quelos de la huestefuesenarmadosen h.¡s caballos, elque estoviesencercadel río de Pal-
mones,et quelevasenconsigotodaslas gentesdepie,porquelas Morosqueestabancone/Reyde
GranadaetconelInfante, oviesenaso/ira/campo,elnon separasentodosa defenderlasgoleas».
(CrónicadeAlfonsoXL cap.CCCXXVII, p. 382).

‘~ Sánchez-Arcilía,op. ciz, p. 252.
‘~< «Envió luego mandarque enviase(don Egidio Eocanegra)otras treinta a pelear can

el/os. Fí el Almirantequeestabaapercebida,ettenía las ¡lotos bienendereszodaspara estoftzola
segunáqueel Reylo enviómnandam-,E¡ estastrein/a goleasdelos Christianosalcanzaronlas gole-
os de losMaros, e/iban tan cercadela tierra, quelas goleasdelos Christianosnonpodíanllegar
aferrar canellas, pero que les lanzaban,nucha.ssaetas,de que/crieronmuchosde los Moras; et

fueranasilas goleasde las Christianoscombatiendoaquellasgoleasde los Moros, fasta que lle-
garon cercode la flota delos Marosqueestabacercade Gibraltar Eí enes/amnonerasepartieran
en aqueldía laspeleasdelos Christiano.setde los Morasparlo tierra ciparía mar». (Crónicade
AlfonsoXL cap.CCCXXIX, p. 384).
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rarla, fueron hundidaspiedrasde molino horadadasen su centro,encajando
mástilesquequedaronasíverticalesy amarrandolos cabosentrelos queesta-
banatadoslostoneles1I9~ Algunaszabrasconsiguieronforzarel bloqueoy Al-
fonso XI ordenóa susnavesmantenerlas posiciones,lograndocompletarel
cercode la ciudad120.

El 22 de marzode 1344Yusuf 1 envió mensajerosalReyde Castilla,pro-
poniendola entregade Algecirasa cambiode permitir la salida de la pobla-
ción y la concesióndetreguas,a él y al sultánAbul Hassánpor un periodode
quinceaños,queluego se reduciríaadiez.A cambio,ofrecíasuvasallajeaAl-
fonso XI y la entregade 12.000doblasdeoro anuales.Tresdíasmástardefir-
maron la paz, incluyendoen ella a Abul Hassán,a PedroIV de Aragóny a la
Repúblicade Génova’21.El sábado27, vísperadel DomingodeRamos,en-
trabaAlfonso XI con suhuesteen Algeciras.

En recompensaa los serviciosprestadosen estacampaña,Ambrosio Bo-
canegrarecibió unascasasenAlgecirasy Sevilla’22. Su famahabíatranscen-
didolas fronteras,y en 1344,los embajadoresinglesesqueseencontrabanen
Castillanegociandola bodadela princesaJuanay el infantedon Pedro,le hi-
cieron propuestas,escribiéndoleel propio EduardoIII unacartael 1 de sep-
tiembrede 1344 en la quele anunciabael envíode un emisarioparaexponer-
le másextensamentesuspropósitos23 Egidio Bocanegrano aceptóla oferta,
e incluso,por ordendeAlfonso XI, zarpécon algunasnaosen 1348 paraayu-
daral rey de Franciaen su luchacontrael monarcainglés124.

En 1349el rey deCastilla reanudóla ofensivacontralos musulmanes,te-
niendocomo objetivo la conquistade Gibraltar, y a finales dejunio o princi-
pios dejulio acampócon sus tropasen las cercaníasdel Peñón,pero la «Peste
Negra»quesehabíaextendidopor Europaalcanzóal ejércitocastellano,con-
tagiandoinclusoa Alfonso XI, quemurió en sutiendael 27 demarzode 1350.

Egidio Bocanegradecidiópermaneceren la cortedel nuevomonarcaPe-
dro 1, que le confirmó en suoficio deAlmirante. Poco después,el 29 de agos-
to, EduardoIII atacó con sus barcos,a la alturade Winchelsea,a la flota la-
nera castellanaque regresabade Brujas, comenzandoel primero de los
conflictos marítimosentreInglaterray Castilla, e inaugurandoun nuevoesce-
nario para la Marina de Guerra, quehastaesemomentose habíalimitado a
combatiren el Mediterráneo.

El objetivo del rey deInglaterrahabíasido impedirqueloscastellanospu-
dieranprestarayudaa Francia,pero sin interésen proseguirla lucha. Al año

‘-> Crónica deAlfonsoXI, cap. CCCXXXIII, p. 387.
~ Crónica deAlfonsoXI, cap. CCCXXXV, p. 388.

121 ManzanaRodríguez,op. cia, p. 279.
~ Pérez-Embid,E/Alinirantozgo..,p. 130.

‘23 FernándezDuro, op. cit., pp. 417-418.
124 1348. Marzo 29. Cañete,en RAH, MI 14, f. 23-5; Pérez-Embid,El Almirantazgo...,

p. 127.
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siguientede la batallade Winchelsea,los comisionadosde la Hermandadde
lasMarismas,JuanLópezdeSalcedo,DiegoSánchezdeLupardy Martín Pé-
rezde Golindano,negociaronun tratadode pazconEduardoLIX, en virtud del
cual lograronel derechode libre comercio y navegaciónen aguasinglesas,
una treguade veinte añosy la creaciónde un tribunal especialpararesolver
los conflictos que surgieranentremarinosde uno y otro reino125• El tratado
seríapocodespuésratificado por el rey de Castillaen lasCortesdeValladolid
de 1351126.

Egidio Bocanegrano intervino en losconflictos civiles que asolaronCas-
tilla durantelos primerosañosdel reinadodePedro1, perosíen la guerracon-
tra Aragón. cuyo principal desencadenantefue la ofensadel Almirante ara-
gonésFrancésde Perellós,al capturaren Sanlúcarde Barramedados navíos
placentinoscargadosde aceiteen presenciadel Rey de Castilla, en la prima-
verade 1356127.

Pedro 1 decidió atacara PedroIV no sólo por tierra, sino en el elemento
que los aragoneseshabíandominadodurantedos siglos, y para conseguirla
supremacíamarítimaconcertóen Évoraunaalianzacon su tío Pedro1 dePor-
tugal en marzode 1358, en virtud de la cual éstesecomprometióa prestarle
10 galerasy 1 galeotapor un periodode tresmesesl28

A comienzosde agosto,sin esperarla ayudaportuguesa,Pedro1 zarpóal
frentede unaescuadraformadapor 12 galerascastellanasy 6 genovesas,ini-
ciandola campañaconel ataquea Guardamarel día 17. La villa fueconquis-
tadaperono su fortaleza,dondese refugió la guarniciónal mandode Bernat
deCruillest29.Al tiempoquecombatíanel castillose levantóun vendavaltan
fuerte queestrelló en la costa16 de las 18 galeras,refugiándoselas dos res-
tantes,una castellanay otra genovesa,en Cartagena.El rey, despuésde in-
cendiarGuardamar,emprendióla retiradapor tierrahaciaMurcia130

A pesarde estefracaso,Pedro1 volvió aprobarfortunaen el mar. En abril
de 1359 reunió en Sevillauna flota compuestapor 28 galeras,2 galeotas,4
leñosy 80 naos,a la quese habíanunido 3 galerasgranadinasy 1 carracave-
neciana.Más tardese incorporaríanlO galerasy 1 galeotaportuguesas,a las
órdenesdel AlmiranteLanzarotePessanha.El rey pusosu enseñaen unagran

¡25 GarcíaToraño, El reydon Pedroel Cruely sumundo,Madrid, 1996,p. 94, y SuárezFer-

nández,Luis, Navegacióny comercioenel GolfodeVizcaya. Un estudiosobrelo política marine-
ra de la CasadeTrastámara,Madrid, 1959,p. 14,

[26 DíazMartín, Luis Vicente,Pedro ¡ 1350-1369,Palencia,1995, p. 77, y Suárez Fernán-
dez, «Castilla, 1350-1407», en Historio de Españade MenéndezPida!, t. XIV, Esponacríst,ana.
Crisis de la Reconquisto,luchasciviles.Madrid, 1966, p. 12.

127 Días Martín, op. cir, p. 178.
~ ¡Maz Martín, op. cii., p. 198.
129 GarcíaSanz,op. cit., p. 286.
130 FernándezDuro, op. cit., PP. 114-115; LópezdeAyala, Crónica de Pedro1, añonoveno,

cap. IX, p. 197; Zurita,op. cit, t. IV, lib. IX, cap. XVIII, pp. 359-360,y Suárez Fernández, «LaCri-
sus...,>,p. 59.
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embarcación,quehabíasido capturadaen Algecirasduranteel sitio deAlfon-
so XI, y posteriormentemodificadaal construiren ella tres castillos,enco-
mendandoel depopaal cronistaLópezdeAyala, el del centroaArias Gonzá-
lezdeValdésy el deproaa GarcíaAlvarezdeToledo13t,nombradopatrónde
la navereal 132

Lógicamente,en estaexpediciónparticiparon los más expertosmarinos
del reino comoEgidio Bocanegra,Garci JofreTenorio,hijo del Almirante Al-
fonso Jofre,FernánSánchezde Tovar,futuro Almirantede Castilla,JuanFer-
nándezde Tovar, su hermano,micer Ambrosio Bocanegra,hijo de Egidio y
otros muchos~

A finalesdeabril la flota castellanazarpódeSevilla, señalandocomopun-
tos de reuniónAlgeciras y Gibraltar. En la primeraescalaesperaronla llega-
dade lasnavesportuguesas,perocuandose hizo evidentequeno iban a acu-
dir, la flota pusorumbo aLevantea primerosde mayo.UnavezenCartagena
el rey mandóque Y galerasacechasenlos movimientosde los aragonesesy
perturbaranla navegaciónen el golfo deValenciat34•

Despuésdeaprovisionadala flota, Pedro1 ordenózarparhaciaGuardamar
paravengarel desastredel año anterior.Allí desembarcósustropasel 4 deju-
nio, conquistandola villa y sufortalezaa los pocosdíast35.Despuésdedejar
unapequeñaguarnición.reanudóla navegaciónbordeandola costahastaan-
clar en los Alfaques, en la desembocaduradel Ebro, dondese le unieron las
navesportuguesasal mandodel Almirante Pessanha¡36~ En las cercaníasde
Tortosaaguardabael cardenallegadoGuido de Bolonia, enviadopor el papa
InocencioVI paraconvencerlede la necesidaddellegar aun acuerdocon Pe-
dro IV, pero susesfuerzosresultaroninútiles ~37.

El 9 dejunio, la flota castellanaavistólas playasde Barcelona,dondese
encontraban12 galerasaragonesasquese acogierona la protecciónde la ciu-
dad138, y esamismatardePedro1 ordenóun ataque,rechazadopor los barce-
loneses.Al día siguiente se reanudaronlas hostilidades,pero nuevamente
hubo de desistirantelas bajasqueestabancausandodesdetierra los balleste-
ros,apoyadospor trabucosy otrasmáquinasde guerra.Tan encarnizadafuela
resistenciaque la propianave insigniadel rey de Castillasufrió dañospor el
fuegode unabombarda’39.

131 FernándezDuro, op. cii., p. 115.
132 CalderónOrtega,«Aspectos políticosdel procesode formacióndeun estadoseñorial: el

Ducadode Alba y el SeñoríodeValdecorneja(1350-1488)»,en CuadernosAbulenses,23 (1995),

p- 17.
‘33 López deAyata, Crónica de¡‘edn,primero, año décimo,cap. Xl, p. 219.

»~ SuárezFernández,«La Crisis...»,p. 63.
‘~ LópezdeAyata, Crónica dePedro 1, año décimo, cap.Xt, pp. 219-220.

36 GarcíaTorailo, op. dr, p. 286.
‘~‘ ¡Yaz Martin, op. cir, p. 209.
~ Lópezde Ayala. Crónica de Pedro1, año décimo,cap.XII, p. 220.
~ Zurita, op. ch>, lib. IX, cap. XXIII, p. 379.
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Pedro1 ordenóla retiradaa Tortosa.Aunquedesdeel puntode vistamili-
tar el ataquecontraBarcelonaconstituyóun sonoro fracaso,sin embargono
cabedudaqueel alarde de quehizo gala la Marina de Castilla al llevar a
cabosin pérdidas unaoperaciónsemejante,a enormedistanciade susbases
fue unademostraciónde madurez’40.lina vezreagrupadala flota, zarpénue-
vamenterumbo a Ibiza141•

Allí dispusoque las tropasdesembarcarany pusieransitio a la ciudad.
Mientras tanto, PedroIV habíazarpadode Barcelonael 23 dejunio con 50
galerasrumbo a Mallorca,dondearribóel 3 dejulio, acordandocon susco-
mandantesBernardodeCabrera,Gilabertde Centellasy Francésde Perellós
socorrerIbiza142.Enteradode la cercaníade los aragoneses,Pedro1 ordenó
levantarel asedioy reembarcarlas tropas,dirigiéndosea continuacióna
Calpe143

PedroIV encargóla persecuciónde la flota castellanaa Bernardode Ca-
brera,quecon 40 galerasancléen Denia.Pedro1, creyendoque muy pronto
los aragonesesiban a presentarbatalla, reunióconsejocon susoficialespara
tomaruna decisión,recomendándoleel Almirante Bocanegradesembarcary
cederleel mandode las operacionesnavales144

En vistade quela armadaenemigano ofrecíabatalla,el reydeCastillade-
cidió darpor terminadala campaña,retirándoseaAlicantey despuésaCarta-
gena,dondeordenóel licenciamientode las naves,dirigiéndosea suspuertos
deorigen las naoscántabrasy las navesportuguesas,en tantoquelas galeras
a las órdenesdel Almirante retornarona Sevilla~. Como punto final a la
aventuramarítima del año 1359, ordenóa GarcíaÁlvarez deToledoy al te-
nientede lasAtarazanasde Sevilla, Martín Yáñez,armar 20 galerasparain-
terceptaren el Estrecho 12 navesvenecianas,aIjadasdel rey de Aragón, que
sedirigían aFlandes.Sin embargo,graciasaun fuerteviento,pudieroneludir
a loscastellanos[46,

40 SuárezFernández,«La Crisis..»,p. 64.

141 Garc(aSanz, op. cii., p. 286.
142 Zurita. Ob. Cii, ¡ib. LX, cap.XXIV, pp, 380-381,
~ LópezdeAyala, Crónica de Pedro1, añodécimo,cap. XIV, Pp. 222-223.

144 «Señor:a míparesce,quepuesel reydeAragón non esen aquella suflato, segundave-
desya savidopor cierto, efincó en la isla deMallorcos, e enviósuflota, e enella el sualmirante
don Bernalde Cabrera> e el condede Cardona,para quepeleenconvusco,quenon esvuestroser-
vicio nP,honra depelearconellos por vuestrocuerpo, pueselrey deAragónnon vienede la otra
parte.Epor endemi consejoes,silo vuestromercedfuere, quefogodescomoélfizo, de vosnon ,r
par vuestropersonaenestoflota; ca loado Dios, vostenedesmuchosbuenasen estavuestraflota,
e tenedesa mí queso vuestroalmirante, e lofu del rey danAlfonso vuestropadre, e ove ,nuchas
buenasventurosen las guerrasen su servicio: e entiendocon la mercedde Dios, e con la vuestro
buenaventuraquela acré aquíogaro conellas». (LópezdeAyala. Crónica dePedroL cap. XVI,
pp. 224-225).

4~ LópezdeAyala. Crónica dePedro!. cap.XVIII, p. 227,
46 López deAyala, Crónica de¡‘edn> L cap. XX, p. 229.
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La guerranavalcontraAragóncontinuó,aunquesin Llegar al nivel de la
campañade 1359, destacandoentreotros hechosde armasla victoria ob-
tenida por Zorzo, tenientede las Atarazanassevillanas, sobre el Vice-
almirantearagonésMateo Mercer en el puertomarroquíde One en 1360;
el apresamientode 5 navescastellanasen las cercaníasde Almería por el
Almirante aragonésOlfo de Prócida;el bloqueode Valencia por la flota
castellanaen 1364 y la victoria de Martín Yáñez, ahoraTesoreroMayor de
Pedro 1, sobrela flota del vizconde de Cardonaen el cerco de Calpe en
1365, ordenandodespuésel rey de Castilla ejecutara los prisioneroscap-
turados147

EJ año 1366 fue trágico para Pedro1. Su hermanastroEnriquede Trastá-
mara,apoyadopor los reyesde Franciay deAragón,invadióCastillaa la cabe-
zade un ejércitode mercenarios,las famosascompañíasblancas.El monarca
esperóal pretendienteen Burgos,junto a losnoblesquetodavía le obedecían,
entrelos quefigurabael Almirante de CastillaEgidio Bocanegra148~ Sinem-
bargo,pocodespuésy sin aparentejustificación, huyó a Sevilla, dondeseen-
contrabansushijos y tesoros.

Pedro1 conocióen la ciudadhispalensequeEnriquesehabíaproclamado
rey en Burgosy conquistadoToledo,huyendoaPortugaly despuésa Galicia,
dondele esperabasu fiel servidorFernandode Castro.

En el momentodela partida,encomendóa suTesoreroMayorMartín Yá-
ñez, embarcaren unagaleralas joyas y los 36 quintalesde oro queguardaba
en Sevillay en el castillodeAlmodóvardel Río. La traición del Almirante Bo-
canegraimpidió queTesoreroy tesorose reunierancon el Rey de Castilla,
porquecon granceleridadarmóunagaleraen Sevillay se lanzóen persecu-
ción deYáñez, capturándole’49.Lógicamente,el magníficoservicioprestado
por Bocanegrafue recompensadopor EnriqueII, obteniendoel señoríode la
villa de Utiel y sustérminos~

Sin embargopoco tiempo pudo disfrutarde su triunfo el pretendiente,
porquefue derrotadopor el PríncipeNegro en la batallade Nájerael 3 de
abril de 1367. Pedro1 volvió otra veza reinaren Castillay suvenganzaal-
canzóal Almirante en Sevilla en el mes de septiembre,siendo apresadoy
más tardeejecutado’51.Así desaparecíauno de los más grandesmarinosde
Castilla.

‘~ FernándezDuro, op. cil., pp. 119-121.
‘~ LópezdeAyala, Crónica dePedroL cap. IV, p. 317.
‘49 LópezdeAyala, caps.IX y XIV, PP.324 y 328, y Ortiz deZúñiga,op. ch>, p. ¡68.
150 FernándezDuro, op. cil., p. 122.
‘~‘ LópezdeAyala, Crónica de Pedro Lañodecinioocíavo,cap. XXVII, p. 391, y Ortiz de

Zúñiga,cp. cit., pp. ¡71-172.
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3. El Almirante Ambrosio Bocanegray lasguerras contra Portugal
e Inglaterra

Ambrosio Bocanegraera hijo deEgidio, siendosu primer hechodearmas
conocidoel mandodeunagaleraen la expediciónmarítimade Pedro1 contra
Aragónen 1359152 Años después,en los momentosculminantesdela guerra
civil y al igual quesupadre,abrazóel bandodeEnriqueII, figurandoentrelos
caballerosqueparticiparona su lado en la batallade Nájera’53y acompañán-
dole en la huida aAragónjunto con FernánSánchezdeTovar154.

Despuésde la victoria de Montiel y de la muertede Pedro1, Enrique II
hubo deresolvermuchosproblemasparaconsolidarsu trono, motivadospor
los numerososnúcleospetristasqueaparecieronen Castilla,especialmenteen
Galicia, Zamoray Carmona,reconociendocomo rey a Fernando1 de Portu-
gal I5~, queenvió refuerzosen apoyode los legitimistascastellanos.Así, el 15
dejunio de 1369 unaflotilla al mandodel capitao-mordafmta Juan Focín,
un exiliado castellano,zarpódeLisboa con la misiónde establecerun riguro-
so bloqueode Sevilla. Días despuésse le unió el Almirante LanzarotePes-
sanhacon nuevosbuques,hastaconformaruna importantefuerzanavalde 32
galeras,1 galeotay 30 naos156.Al tiempoqueestoacaecía,FernandoIal fren-
te de un ejército y con el apoyo del petristaAlvar Pérezde Castro inició la
conquistade Galiciasin encontrarresistencia157.

El cercocontrael nuevomonarcacastellanose cerrabacadavezmás,por-
que el Rey de Portugal concertó una alianza con Carlos II de Navarray
Muhammady de Granada,conquistandoésteúltimo Algeciras. Enrique II
contraatacócon sustropasen Galicia, expulsandoa tos portuguesesy avan-
zandodespuéspor territorio luso, saqueandoBraga y Braganza158 No obs-
tante,el éxito fue incompleto al no poderlevantarel bloqueoen el Guadal-
quivir, quedificultabael aprovisionamientodelas ciudadesandaluzas.

La campañaterrestreno habíaresultadola solucióneficazparafinalizarlas
hostilidades,ademásdesdefinales dejunio de 1370 Pedro IV se sumóa la
alianzapeninsularcontrael rey deCastillatS§.Fue entoncescuandoEnriqueII,
convencidodequeunaguerralibradasolamenteen tierraharíael conflicto in-
terminable,decidióatacaren el mar tomandocomoobjetivo la flota portugue-
sa,quebloqueabala desembocaduradel Guadalquivirdesdeel añoanterior.

152 López deAyala, Crónica dePedroLañodécimo,cap.Xl, p. 219.

153 López de Ayala, Crónica dePedro1, añodecimooctavo,cap. IV. p. 343.
‘~ López deAyala, Crónica dePedro1, año deciniooctavo,cap. XIV, p. 357.
~ ValdeónBaruque, Julio,Enrique111369-1379,Palencia,1996,p. 99.
[56 Selvagem,Carlos,Portugal militar: compendiodehistória militar e navalde Portugal

desdeos origensdo Estadoportucalenseatéofim do dinastia de Bragon~a.Lisboa, 1931, p. 133.
‘57 SuárezFernández,«La Crisis», p. 134, y ValdeónBaruque, op. cit., p. 103.
‘~ SuárezFernández, «La Crisis..», p. 136.
‘~ ValdeónI3aruque, op. cit., p. 107.
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El momentofue muy bienescogidoporqueel cerconavalno era ya tanes-
trecho.De las 32 galerasy 30 naos inicialessólamentequedaban16 y 24 res-
pectivamente160, con algunastripulacionesmuy afectadasa causadel escor-
buto por la larga duración del bloqueo. Al mismo tiempo, desaparecióla
posibilidaddel envíode nuevoscontingentes,por la destruccióndelos barcos
de refuerzoen un incendiode Lisboa en febrerode 1370161.

EnriqueII viajó a Sevillaparadirigir personalmentelas operaciones,nom-
brandoAlmirante de CastillaaAmbrosio Bocanegrapor un privilegio fecha-
do el 16 deagosto’62y ordenandoaprestarnuevasembarcaciones’63.Sin em-
bargo, susdisposicionesno pudieroncumplirse,porquetiempo atrásPedro 1
habíamandadollevar los remosde las galerasa Carmona.Parasolucionarel
problema,el nuevorey castellanorepartió los que pudieronhallarseen Sevi-
lla entresus20 galeras,dotándolasde80 en lugarde los 100 quenecesitaban
paraserplenamenteoperativasy supliendoestacarenciacon el aumentodel
númerode combatientes.

Las galerascastellanaszarparonaguasabajo del Guadalquivir,en tanto
que la flota portuguesadejó libres los accesosa Sanlúcary retrocediómar
adentro,esperandoatraera loscastellanosparadestruirles.No erala intención
de EnriqueII librar unabatallanavalen condicionestan desiguales,sino en-
viar unaflotilla de 7 navesal mandodel Almirante, con la misión deatacarel
litoral portuguésy dirigirse a los puertosdel norteen buscade refuerzos164

Burladoel bloqueo,Bocanegraarribósinproblemasa lascostascántabras,
dondepudo proveersederemos,jarcias,armasy de todo lo demásqueconsi-
deró necesariopara armarlas galerasde Sevilla, agregandoa suflotilla otras
dosconstruidasen Santandery CastroUrdiales,al mandode PedroGonzález
de AgUero. Inmediatamentedespués,zarpócon sus9 galerasrumbo aAnda-
lucía,capturandofrente al cabode SantaMaríaunanaoportuguesaquelleva-
bala pagade las tripulacionesdela flota debloqueo165, El Almirante Pessan-
ha, atrapadoentredos fuegos,hubo deretirarseutilizando dos brulotespara

~ LópezdeAyala, Crónica deEnriquesegundo,año quinto,cap.IV, p. 444.

‘~ Suárez Fernández, «La Crisis...»,p. 146.
162 RAIl., Salazar,M-9, fO 75-76. Casariego, Jesús Evaristo, HistoriadclDerechoydelas

Institucionesmarítimosdel mundohispánico.Madrid 1947, Pp.228-229.
163 «Mandóarmar goleas,e pusieronvelasegaitasenel agua,-peronon pudieronayerre-

mas,por quanrael rey don Pedrofi ciero levartodaslos remosqueavío enSevillao la villa deCar-
mona, queagoro estabaalzada» (LópezdeAyala, Crónica de Enriquesegundo,añoquinto,cap.
IV, p. 444).

164 «bYzaannarsietegoleasde los veintesuyas,quefueronmuybiencumplidasdetodoslos
remosqueavíanmenestere envióconellos a micerAmbrosiodeBúcanegra,su almirante, contra
Vizcayaafacerarmar naose buscarremase rodo lo quemenesterfuesepara loflota, efacerdoña
enPortogal. E partieron estassietegoleas,queel reydon Enrique enviabao Vizcaya, denoche,
porquenon las viesela flotadePortogal; easítatuaransu ca,ni,,opata Vizcaya».<LópezdeAya-
la, Crónicade EnriqueII. p. 445).

165 Fernández Duro, op. cil., p. 128.
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abrirsepasoentrelas formacionesenemigas166, SegúnAyala, el resultadofi-
nal fue muy favorablepara la flota castellanaal capturar3 galerasy 2 naos
portuguesas167

Despuésde esta victoria naval, Enrique II comenzóa negociarcon sus
enemigos.En primer lugar y con la intervenciónde los Maestresde Santiago
y deAlcántara,firmó unatreguacon el sultánde Granada;en marzode 1371
el tratadode Alcoutim con Fernando1 de Portugal;en noviembreacordóel
cesede lashostilidadescon los representantesdeCarlosII de Navarra,some-
tiéndoseambosal arbitrajedel Papay del ReydeFranciaparadirimir susdis-
putasfronterizas,y acomienzosde 1372,dabafin a la guerracon PedroIV de

í68
Privados de ayudaexterior, los focos petristasfueron cayendouno tras

otro. Curiosamente,el único peligro quepodíaamenazara EnriqueII surgió
en Inglaterra, dondeJuan de Gante, duquede Lancaster,casadocon doña
Constanza,hija de Pedro1 y de Maríade Padilla, reclamóel trono castellano
convirtiéndoseen protectorde los últimospartidariosdel depuestorey.

Paracontrarrestarla amenazainglesaEnriqueII contabaconel apoyodel
rey de FranciaCarlosV. El 20 de noviembrede 1368, mientrasseencontra-
ba sitiandoToledo, habíafirmado un tratadocon los embajadoresfranceses,
estableciendouna alianzapermanenteentrelos dos reinosy la obligación
castellanade contribuircon 20 barcosa la formaciónde unaflota común¡69~

Despuésde la victoria de Montiel, unanuevaembajadafrancesaformadapor
Francésde Perellósy Jeande Rye se presentóanteEnrique II en el real de
Toledo, consiguiendodespuésde unas cortas negociacionesaumentarla
aportaciónnavalcastellanaal doble delos barcosestipuladosen el tratadode
1368170.

Evidentemente,hastaqueno terminaronlosproblemasen la Penínsulano
tuvieron aplicaciónlos tratadoscon Francia.En agostode 1371 CarlosV so-
licitó de EnriqueII el envío de la flota castellana171,y duranteel invierno los
puertosdel Cantábricoaprestaronlosnavíosqueiban a formarpartede la ex-
pedición.El mandofue confiadoal Almirante de CastillaAmbrosio Bocane-
gra, formandopartede suestadomayor los mejoresmarinoscastellanosdela
época,como Ruy Díazde Rojas, Merino Mayorde Guipúzcoa,FernánRuiz
Cabezade Vacao Fernandode Peón172

166 Selvagem,op. cit., p. 134, y Suárez Fernández,Costilla..., p. 147.
167 López deAyala. Crónica deEnrique,p. 446.

68 VoldeónBaruque, op. ciÉ, pp. 108-113.
169 Suárez Fernández, Navegacióny comercio...,p. 21, yValdeón Baruque, op. ciÉ, p. 71.
~ Suárez Fernández,Navegaciónycomercio...,p. 22.
171 Suárez Fernández, «La Crisis...», p. 162.
¡72 Fernández Duro, op. ciÉ, p. 130, y Viñas y Mey, Carmelo, «De la EdadMedia a la Mo-

denia. El Cantábricoy el Estrechode Gibraltaren la historiapolítica española», en Hispania,4
(I94í),p. 77.
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La flota, integradapor 12 galeras173y 40 grandesnaos~~‘tzarpórumbo a
La Rochelle,en apoyo de las las fuerzasdel CondestableDuguesclinque se
encontrabaasediandola plaza.

EduardoIII envió una armadade socorrocompuestade 36 naves~ al
mandode sir JohnHastings,condede Pembroke,avistándoseambasforma-
cionesel 23 dejunio de 1372.

El Almirante Bocanegradispusosu flota a barlovento,ordenandoa las ga-
lerasabrirsuslíneasdeataque,puesal parecerllevabanartillería, y remarcon-
trael enemigo,al tiempoquelos naoscántabrasarrojabanpiedras,plomadas
y barrasde hierro. Graciasa estatáctica los castellanospudieroncapturar4
navíosingleses¡76, Al caerla noche,la armadacastellanaseaproximó cuanto
pudo a la costa,intentandocerrartodacomunicaciónentrelos navíosingleses
y La Rochelle, aunqueno consiguieranimpedir que algunos soldadosde la
guarniciónllegaranen barcas,parareforzarlas tripulacionesdelos barcosdel
condede Pembroke.Al amanecerdel día siguientese reanudóel combate,y
aprovechandola bajamarel Almirante de Castilla lanzó varios brulotes,que
desbarataronla línea de batallade las pesadasnavesinglesas,hundiendo14
navíos.En la confusión,las galerascastellanas,másligerasy demenorcala-
do, se lanzaronal abordajede los navíossupervivientes.La victoria fuetotal,
puestodos los barcosinglesesresultaronhundidoso capturadosy los caste-
llanos hicieronprisionerosa 8.000 soldadosy 400 caballeros,entrelos que
destacabael jefe de la flota, condede Pembroke~ En contrade la bárbara
costumbrede la época,las vidasde los prisionerosfueron respetadas.

Despuésde tan granéxito, el Almirante ordenóponerrumbo a Santander,
capturandoen la travesía4 navesinglesas~ Fue recibidotriunfalmentey la
villa acuiló unamedallaen suhonorcon la inscripción«anglisproelio navalí
superatisetfugaíis».DesdeSantanderAmbrosioBocanegray los másilustres
de susprisioneros,entreellosel condedePembroke,viajarona Burgosdon-
de se encontrabaEnrique 11179. Lógicamente,el principal protagonistade la
victoria no fue olvidado,recibiendodel monarcael señoríodela villa deLi-
naresel 5 de noviembrede 1372180

‘> LópezdeAyala, Crónica deEnrique II, p. 454.
~ FernándezDura, op. ciÉ, p. 130.

‘75 López de Ayala, Crónica de Enrique1!, p. 455.
176 FernándezDuro, op. cii., p. 131, y SuárezFernández,«La Crisis...»,p. 164.
177 CerveraPery, José,El Podernavalen los reinos hispánicas,1992.,PP. 171-172;Fernán-

dez Duro, op. cit., p. 131; SuárezFernández,«La Crisis...»,p. 165, y Viñas y Mey, op. cit., p. 77.
~ FernándezDuro, op. cit., p. 133.
“~ «1<1 rey don Enriqueovogrand placer canestasnuevos,e estovoenBurgosfastaquele

enviaron oíl, al condede Peñabrach,ea los caballerosque can élfueronpresos,los quoleseran
setentacaballerasdeespuelasdorada,t e enviáronletodoel tesoro;e/izopor ello ,nucltastuerce-
desal almirantee a todos los que con ¿1fueran en la dicha batallade la mar». <López deAyala.
Crónica deEnriqueJI. p. 455).

‘~~> Pérez-Embid.ElAlmirantazgo..,p. ¡32, n. 384.
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El Almirante no participóen la segundaexpediciónnaval contraLa Ro-
chelle, solicitadapor el rey de Francia.En estaocasiónla escuadra,coman-
dadapor Ruy Díaz, e integradapor 40 naosy 8 galeras,participóen el sitio
de la ciudad, interviniendoen la derrotay capturade Jeande Grailly, captal
de Buch.el 23 de agostode 1372 anteel castillode Soubise.FI 8 deseptiem-
breLa Rochellefue conquistada181.

La última actuacióndel Almirante Bocanegratuvo lugar durantela nue-
va guerracontraPortugal.Fernando1 firmó el 10 dejulio de 1372 un trata-
do con el duquede Lancaster,en el que le reconocíacomo legítimo rey de
Castilla, comprometiéndosea romperlas hostilidadesen el momentoen que
el pretendienteiniciara la invasióndesdeNavarra,o si ésto no aconteciera,
cuandorecibieralaayudaprometidapor JuandeGante182.Despuésde la fir-
ma del acuerdo,el monarcaportuguésordenóel embargode los navíoscas-
tellanosancladosen suspuertos,permitiendoquedos destacadospetristas.
FernánAlfonso de Zamoray Men Rodríguezde Sanabria,invadieranGa-
licia ¡83

EnriqueII decidió invadir Portugal,instalandosubasede operacionesen
Zamora,ocupandoenel mesde diciembrede 1372 las localidadesdeAlmei-
da, Pinhel,Cellorigo y Linares,y antesde queterminarael año,Viseo.A co-
mienzosde 1373 reanudóla ofensivaavanzandodirectamentecontraLisboa.
Al tiempoqueestoacontecíaen tierra, el Almirante Bocanegrazarpóde Se-
villa con una armadade 12 galeras,avistandoLisboa el día 7 de marzode
1373184.Despuésdepenetraren el marde la Pajaatacóa 4 galerasy 15 naos
portuguesasa lasórdenesdel AlmiranteLanzarotePessanha,apoderándosede
2 galerasy dela mayorpartede las naos185

Destruidasu armaday sin la menoresperanzade que los inglesesle en-
viaran los auxilios prometidos,Femando1 envió al obispo de Coimbradon
PedroTenorio,un castellanoemigradoaPortugalpor laspersecucionesde Pe-
dro 1, parasolicitar la pazaEnrique II, siendoratificadapor el rey de Portu-
gal en Santaremel 19 de marzode 1373 y tresdíasmástardepor el deCasti-
lla en Lisboa.

Estavictoriaconstituyóel último delossobresalientesserviciosprestados
por Ambrosio Bocanegracomo Almirante de Castilla, porque a finales de
1373 murió en suvilla dePalmadel Río186.

~~-‘ SuárezFernández.La Crisis...,pp. 165-166.
182 ValdeónBaruque,op. ch.,p. 140.
~ VaUcónBaruque,op. ch,,pp. 140-141,y SuárezFernández,«La Crisis..», p. 166.

‘81 Lópezde Ayala, Crónica deEnriqueII, p. 462.
~ SuárezFernández,Navegacióny comercio..,p. 33

186 Pérez-IZmbid,ElAlmirantazgo..,p. 134.
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4. El Almirante Fernán Sánchezde Tovar y sushazañasen el Canal
de la Mancha y en la guerra contra Portugal

El sustitutodeAmbrosio Bocanegrafue tambiénotro destacadomarino,
FernánSánchezde Tovar, que como otros muchos noblescastellanosde la
época,habíacomenzadosu actividadpolítica al servicio de Pedro1, siendo
nombradoAlcalde de la Mestael 5 de enerode 1355¡87 y participandoen la
expediciónnaval contraAragónde 1359 comandandouna de las galeras188,

En 1366 paséal bando del pretendienteen Calahorra189, recibiendocomo
pago de la traición la muerte,ordenadapor Pedro1, de suhermanoJuan.Su-
pervivientede la batalladeNájera, huyó con Enrique II y conAmbrosio Bo-
canegraaAragón190

Despuésde Montiel y de que el nuevo monarcase afianzaraen el trono
castellano,FernánSánchezde Tovarcontinuógozandode su confianza,reci-
biendo el nombramientodeGuardaMayor’91. Muy pronto tendríaocasiónde
demostrarsuscualidadescomomarinocuandoel reydeCastillaledio el man-
do de 15 galeraspara apoyara las tropasfrancesasque asediabanBrest, en
respuestaa la quemapor la flota inglesadel condede Salisbury,de 7 naves
mercantescastellanasancladasen la radade SaintMalO en marzode 1373,
siendoconquistadael 6 de agostodel mismo año192

Sucedióa Ambrosio BocanegracomoAlmirante deCastilla por un privi-
legio fechadoen Segoviael 22 de septiembrede 1374193,aunqueno resulta
conocidosi el nombramientofue anterioro posteriora la expedicióncastella-
no-francesade eseaño,contra la isla de Wight y otros lugaresdel sur de In-
glaterra,puesFernánSánchezdeTovarcomandabala flota castellana,en tan-
toque la francesaestabaa las órdenesdel Almirante SeandeViennet94.

Un añodespués,nuevamenteen unióndel Almirante francés,colaboróen
el sitio de SaintSaveur-le-Vicompte,conquistadael 21 de marzopor las tro-
pas del CondestableDuguesclin195, Al mismo tiempo,por iniciativa del con-
dedeFlandesLuis deMále, delegadosdeFranciaeInglaterrase reunieronen

~ GarcíaToraño,op. ciÉ, p. 192.
~ López de Ayala, Crónica dePedro1, añodácimo,cap. XI, p. 219.
¡89 GarcíaToraño, op. cit., pp. 401-402.
‘~ López de Ayala, Crónica dePedro1, añodácimooctavo,cap. XIV, p. 357.
191 Suárez Fernández, NoblezayMonarquía. Puntasde vista sobrela Historia políticacas-

tellana del siglo X~ 2,0 ed.,Valladolid, 1975,p. 28.
192 Lópezde Ayala, Crónica deEnriquesegundo,p. 474,y SuárezFernández,Navegacióny

comercio..,p. 32.
193 Archivo de los DuquesdeAlba (enadelanteADA.), Vitrina 17, queconstituyeel más

antiguo nombramientooriginal del oficio deAlmirantedeCastilla,queen la actualidadseconser-
va.Apéndice

194 Lópezde Ayala, Crónica deEnrique segunda,p. 480, y SuárezFernández,«La Cns¡s...»,
p. 179.

~ SuárezFernández,«La Crisis...»,p. 179.
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Brujas paratratarde establecerunasuspensióngeneraldelas hostilidades196.
Enrique II envió representantes—el obispode Salamanca,don Alfonso Ba-
rrasa,y el CamareroMayorFedroFernándezdeVelasco—,quienesembarca-
ron en 3 navesen el puerto de Bermeorumbo a La Rochelle.Durantela tra-
vesíacapturaron2 barcosprocedentesde Burdeos,a las órdenesdel señorde
Lesparre,vasallodel PríncipeNegro, y en tanto queel obispode Salamanca
continuóviaje hastaBrujas,el CamareroMayor retornócon los prisionerosa
Castilla197.El obispoBarrasano llegó a tiempo a la firma de la tregua,que
tuvo lugarel 27 dejunio de 1375,aunquesi se adhirió a ella.

La Treguano trajo la pazdeseada,al menosen el mar, puescontinuaron
loscombatesy así,el 10 de agosto,marinoscastellanosincendiaronvariosna-
víosde Burdeosy Bayonaquesehallabanen la radade Bourgneuf,en repre-
saliade un ataqueinglés algo anterioren SaintMaló 98,

En 1377 volvieron a reanudarselas hostilidades.En el mesdejunio, el Al-
miranteTovarrecibió órdenespara unirsecon suflotilla de 13 galeras,E cas-
tellanasy 5 portuguesas,a otra de igual númeroque habíareunidoJeande
Vienneen el puertonormandodeHarfleur, El objetivodela expediciónerade-
sembarcarunafuerzade 5.000hombresen diferentespuertosde la costain-
glesa.

La primera villa atacadafue Rye el 29 de junio, saqueadae incendiada
hastasuscimientos.Desdeallí la escuadraconjuntaleyó anclasrumbo a Ro-
tingdean.En defensade laciudad,salióa suencuentroel abaddel monasterio
deLewescon susvasallos,siendoderrotadoy muertoen loscombatesquetu-
vieron lugar.El 20 dejulio Folkestonefue asaltaday, duranteunasemana,los
alrededoresde Portsmouth,Darmouthy Plymouth,incendiados.El 28 deju-
lio la flota franco-castellanaretornabaa 1-Iarfleur paraabastecersey reanudar
la campafia199.

Tres semanasmás tardelos AlmirantesJeandeVienne y FernánSánchez
de Tovarvolvieron al ataque,dirigiendo en estaocasiónsusgolpescontrala
isla de Wigbt, que fue totalmentearrasada,aunqueel castillo pudo resistir
Desdeallí la flota se dividió en dosformaciones,unaqueatacóWinchelsea,y
otra Hastingsy Poole.En tanto que la primerano pudolograrsu objetivopor
la duraresistenciadel abaddeBattle, l-lastingsy Poolefueron saqueadas200.

La expedicióncontraInglaterraconstituyóel último servicioprestadopor
FernánSánchezde Tovara EnriqueII, puesel monarcacastellanomurió en
SantoDomingode la Calzadaen mayode 1379.Su sucesor,Juan 1, le mantu-

‘9~ Perroy,E.,Ln guerrade los Cien Años. Madrid, ¡982,p. 137.
~ SuárezFernández, Navegacióny comercio.,p. 36.

198 SuárezFernández,Navegación,y comercio,p. 37, y ValdeánBaruque,op. ciÉ, pp. 154-

‘55.
‘99 Suárez Fernández, Navegacióny comercio...,pp. 39-40, y «La Crisis...».p. 87; y Val-

deónBaruque,op. ciÉ, p. 177.
2~l SuárezFernández,Navegacióny comercio...,p. 40.
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yo en el oficio, aunqueno le encomendóel mandodela expedicióndestinada
aprestarayudaa losfrancesesenla campañacontrael ducadode Bretaña.El
cronistaAyalano da el nombredel comandantedela armadacastellana,pero
sí mencionaquefueron capturadas4 navesinglesasy seconquistóel castillo
de La RocheGuyón la nochedel 22 al 23 deagosto201.

En el veranode 1380,despuésdel acuerdofirmado por CarlosV con los
embajadorescastellanos,JuanAlfonso de Alganay el cronistaPeroLópezde
Ayala, fueaprestadaunanuevaflota combinadafranco-castellanaparaatacar
las costasinglesas.DesdeSevilla zarpóel Almirante deCastillacon 20 gale-
ras, 10 deellaspagadaspor el rey deFrancia202,y 3 de supropiedad203,reu-
niéndoseel 8 dejulio con el Almirante francésleande Vienneen La Roche-
líe. Éste,antesde la llegadade los castellanos,habíaarrasadolas islas de
Jerseyy Guernesey204,

La estrategiade estacampañafue la mismaquela detres añosantes,de-
sarrollándoseen dos fases.En la primerase dirigieron aWinchelsea,donde
estavezderrotarony pusieronen fuga a las tropasdel abadde Battle, retor-
nandoa Harfleur. Despuésdeaprovisionarnavesy tripulaciones,Tovary Jean
de Viennedecidieronatacarla capitaldel enemigo.El 24 de agostozarparon
deHarfleur, comenzandola segundafasedela campaña,en la quelas galeras
remontaronel TámesisquemandoGravesend,«ado goleasde enemigosnun-
caentraton», enpalabrasdel cronistaAyala205.

Esta fue la última expedicióncastellanaen apoyo de los francesesco-
mandadapor el AlmiranteFernánSánchezdeTovar, puesen adelantelas hos-
tilidadestendráncomo objetivoquebrantarel podernavalde Portugal.

El 15 de julio de 1380 en el palaciodeEstremozdeLisboa, un antiguo
petrista,JuanFernándezdeAndeiro, habíafirmado en nombredeRicardoII
y de Juande Gante,sendostratadosde alianzacon Fernando1. En ellos se
establecíaqueen el veranodel año siguienteunafuerzainglesacompuesta
de 1.000hombresdearmasy otros tantosarqueros,desembarcaríaen Portu-
gal paraunirsea otra similar reclutadapor el rey de Portugal,con el objeti-
vo de invadir Castillay reivindicar los derechosal trono castellanodel du-
que de Lancaster.El mando de la expedición fue confiado al conde de
Cambridge.hermanode Juande Gante, quehabríade contraermatrimonio
con la infantaBeatriz,hija de Fernando1, y serreconocidoherederodel tro-
no portugués206.

201 LópezdeAyala, «CrónicadeJuanprimero», en Crónicasde los Reyesde Costilla, torno

1, B.AE., LXXVI, p. 510, y SuárezFernández,Luis, Historio del reinado de Juan ide Castilla,
Madrid, 1977,pp. 62-68.

202 LópezdeAyala, Crónica deJuanprimero, p. 514.
203 Ortiz deZúfliga, op. cil., p. 212.
204 SuárezFernández,La Crisis..., p. 242.
2(15 LópezdeAyala, Crónica deJuanprimero, p. 514.
206 SuárezFernández,Historía.., p. 82.
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Las hostilidadescomenzaronal año siguiente.Juan1 no pudo hastael
mes dejulio inicar la campañaterrestrecontraPortugal,por la tentativade
rebeliónde suhermanastroel condede Noreña.Despuésde queéstesolici-
tara el perdón real, viajó a la zonafronterizade Salamancapara tomar el
mandode lastropasallí estacionadas,sitiandoAlmeida207.En dichaciudad
le llegaríala noticia de la brillante victoria del Almirante Tovarsobrela flo-
ta portuguesa.

El 12 dejunio de 1381 había zarpadode Lisboa el Almirante JuanAl-
fonso Tello, hermanode la reinade Portugal,con 21 galeras,1 galeotay 4
naos,con la misión de destruir la flota de Castilla. Casi al mismo tiempo
zarpóde Sevilla FernánSánchezdeTovaral frentede 17 galeras,para inter-
ceptar los navíos inglesesque transportabanlas tropas del condede Cam-
bridge. Cincodías mástardese avistaronambasescuadrasen las cercanías
del Algarbe,y el Almirante deCastillaordenóa susnavíosretomara Sevilla.
Creyendoque los castellanoshuíanJuanAlfonso Tello inició la persecución,
maniobrandotan deficientementeque lO de las galerasse rezagaron.Rotala
formación portuguesaa la alturade Saltes,en las cercaníasde Huelva205,el
AlmiranteTovarmandóvirar enredondo,en disposiciónoblicuaparaquesus
ballesterosfueran más efectivos.La victoria castellanafue total, puessola-
mentepudo escaparuna galeraportuguesa,la de Gil LorenzodeOporto, en
tanto que el resto de los barcosfueron apresadoso hundidosy capturadoel
Almiranteportugués209.

El Almirante de Castillapusorumbo a Sevilla con sucopiosobotín, po-
sibilitando que los transportesdel condede Cambridgeefectuaranel de-
sembarcode sus tropasen Lisboa sin contratiempoalguno. No obstante.
poco despuésretornó a la desembocaduradel Tajo con susgaleras,resul-
tando tan eficaz el bloqueoque los inglesesno pudieronzarpar hastame-
diadosde diciembre,cuandolas navescastellanasse retiraron a causadel
mal tiempo210.

En la primaverade 1382 estabadenuevoTovaranteLisboa, al mandode
laescuadrade galeras,reforzadacon 26 naosdel Cantábrico.En estaocasión
la flota castellanano se limitó a interceptarnavesenemigas,sino que realizó
desembarcosen los arrabalesde la ciudad, saqueandoe incendiandocasas,
huertasy otros cultivos211.Duranteel transcursode las operacionesviajó a
Zamora,dondeseencontrabaJuan1 negociandocon enviadosdelos regentes
de Franciala aportaciónnaval castellanaal ataquefrancéscontralos rebeldes
flamencos.El 12 dejunio, el Almirante entróal servicio del Rey de Francia,

207 SuárezFernández,La Crisis....p. 223.
208 Ortiz deZúñiga,op. cit, p. 216.
209 SuárezFernández,Cotilla..., pp. 223-224.
210 SuárezFernández,Navegacióny comercio...,p. 51
211 FernándezDuro, op. ciÉ, p. 147.
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acordandoque 6 galerasal mandode FernánRuiz Cabezade \1acazarparan
inmediatamenterumbo a Brujas212,

La guerracontraPortugalterminó con la pazde Elvas, firmadael 10 de
agostode 1382,siendosuscláusulasprácticamentelas mismasquelasdel tra-
tado de Santaremde 1373. En mayo del año siguienteJuan1 casócon la In-
fantadoñaBeatriz, herederadel trono portuguésy reinaa la muertedeFer-
nando1 el 23 de octubre213.

La pretensiónde Juan1 deCastillaa la coronaportuguesareanudódenue-
yo el conflicto, pero estavez la suerteno sonreiríaa los castellanos.El 6 de
diciembreel MaestredeAvis, apoyadoporNun Alvares Pereiray Alvaro Paes,
se alzó en Lisboacontrala reinadoña Leonor, regentedel reino, proclamán-
dose«defensor e regedor del reino». Paraconseguirel trono,el ReydeCasti-
lla debíaacabarcon la rebeliónocupandola capital, e ideé un plan similar al
de supadreen1373.el férreocercoterrestrey marítimodeLisboa214.Una vez
decididala estrategia,instalósucampamentoenLourescon 1.000hombresde
armas,ordenandoal Maestrede SantiagoPedroFernándezCabezadeVaca y
al CamareroMayor PedroFernándezde Velasco iniciar las operacionesde
asedio215.

El futuro Juan1 dePortugalsupoapreciarla importanciadel dominio del
mar, aprestandounapequeñaescuadra.Graciasa la capturade cincomercan-
tes gallegos,a los quehabíasorprendidoen Lisboa la rebelión,y a otrasuni-
dadesgenovesasy venecianas,pudo disponerde unaflotilla compuestade 7
naos,13 galerasy 1 galeota,al mandodeGonzaloRodríguezde Sonsa.Tam-
bién valoréacertadamentela importanciadelas comunicacionesentreLisboa
y el exterior,ordenandoa Sousazarparcon susnaveshaciaOporto,dondeel
obispodeBragaestabaencargadode armarnuevasembarcaciones216.

La campañacomenzómal paraJuan1 deCastillapuesno pudo conquistar
Coimbra,decidiendoavanzarhaciaLisboa e iniciar el asedio.El 6 deabril de
1384 una huestecastellanaal mando del conde de Niebla JuanAlfonso de
Guzmán,el MaestredeAlcántaraDiego Martínezy el Almirante deCastilla,
eraderrotadaen lascolinasdelosAtoleirospor las fuerzasdeNun Alvares Pe-
reira217,y cuandoel ejércitoinvasorestableciósusrealesen las cercaníasde
Lisboa todavíano habíaaparecidola flota de apoyo,perosí un enemigomás
peligrosoque losportugueses:la Peste218.

El 16 demayo fue avistadaen el Mar dela Pajala vanguardiadela arma-
da castellana,al mandode Perafánde Ribera.Antesdequedarcortadala co-

212 SuárezFernández, La Crisis.., p. 227.
213 López de Ayala, Crónica deJuanprimero,p. 549.
214 SuárezFernández,Navegaciónycomercio...,p. 60.
215 López deAyala, Crónica deJuanprimero, Pp.562-563.
21<1 FernándezDuro, op. ciÉ, p. 148, y SuárezFernández.Ilisloria..., pp. 188-189.
217 López de Ayala, Crónica deJuanprimero,pp. 563-564.
2<8 SuárezFernández,Historia..., p. 187.
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municaciónmarítimaentreLisboa y el restode Portugal,el Maestrede Avis
ordenóa GonzaloTéllezzarparcon las navesparareunirsecon el gruesode
la flota en Oporto.Curiosamentejunto al Almirante portuguésembarcaronel
condedeTrastámaray susdoshermanos,ambosde nombreAlonsoEnríquez,
el menorde los cualeshabríade serañosmástardeAlmirante de Castilla219.

El 17 dejunio la flota portuguesade socorrollegabaa las alturasdeCas-
caes,dispuestaen tresformaciones.La vanguardia,compuestapor5 naosa las
órdenesde Ruy Pereira,en el centro 12 navescargadasde víverespara ali-
mentara los lisboetas,y en la retaguardia17 galerasde protección.En el ban-
do castellanofue discutidala formade atacaral enemigo,el Almirante Tovar
opinóquelo mejorerael combateen marabierto, en contradel parecerde Pc-
rafánde Riberade aguardarenel estuariodel Tajo,parano repetirel errorco-
metidocon lostransportesinglesesdel condede Cambridge.La polémicafue
zanjadapor la intervencióndel rey, dandola razón aPerafánde Ribera220.

El día 18 la flota castellanaatacóla vanguardiaportuguesadestruyéndola,
muriendoRuy Pereiraen la lucha,pero su sacrificio no fue inútil puesel res-
to del convoyportuguéspudo forzarel bloqueoy descargarlos víveresy su-
ministros,quetanto senecesitabanenLisboa221.Graciasa estosauxilios pudo
el Maestrede Avis lanzarun contraataque.conquistandoel castillode Alma-
da,en la orilla izquierdadel Tajo.

Todavíapeorque la reacciónportuguesafue parael ejército castellanola
apariciónde la Peste.Muy pronto el númerodevíctimasaumentaríadeforma
alarmante,incluyendoentreellasalgunosde los másimportantesnoblescas-
tellanos,sobretodoel Almirante FernánSánchezdeTovar222.Fue sustituido
en el cargopor su hijo JuanFernándezde Tovar, y no cabedudaque los so-
bresalientesserviciosprestadosa EnriqueII y a Juan1 constituyeronfactores
decisivosen la designación223.

Juan¡ se vio finalmenteobligadoa levantarel cercode Lisboa a finales
del veranode 1384, esperandoreanudarla campañaal añosiguiente.Embar-
có en las navesde Perafánde Riberarumbo a Sevilla, dondeordenóla cons-
trucciónde nuevasgalerasy naosparaaumentarel potencialde la flota224.

La escuadracastellana,al mandode Perafánde Ribera,e integradapor 12
galerasy 20 naos,volvió a haceractode presenciafrentea las costasportu-
guesasen marzode 1385225, y poco despuésJuan1 de Castilla tuvo conoci-
míentode la proclamacióndel Maestrede Avis como Rey de Portugalen las
Cortesde Coimbrael 6 de abril, decidiendoinmediatamenteatacarSin em-

219 SuárezFernández,Historia..., pp. 192-193.
220 SuárezFernández,La Crisis,..,p. 250
221 SuárezFernández,La Crisis,..,p. 251.
222 LópezdeAyala, Crónica deJuanprimero, p. 571.
223 Pérez-Ernbid,ElAlmiranlozgo..,p. 137.
224 LópezdeAyala, Crónica deJuanprimera, p. 572.
225 LópezdeAyala, Crónica deJuanpri<nero, p. 573.
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bargolosportuguesesreaccionaroncon enormeceleridad,derrotandoa lastro-
pas casteilanasen Trancosoel 29 de mayo y en Aljubanotael 15 de agosto.
El rey de Castillahubo de huir del campode batallahaciael estuariodel Ta-
jo, donde esperabaPerafánde Ribera con sus naves22ó Entre las nume-
rosasbajasdel ejércitohuboquecontaralAlmirantedcCastillaJuanFernández
deTovary al MayordomoMayor PedroGonzálezdeMendoza,quiensegúnla
leyendafamiliar, salvéa Juan1 cediéndolee! caballoy muriendoen su lugar

Despuésde la victoria de Aljubarrota, el duque de Lancastercreyó que
Juan 1 no se repondríade unaderrotatan aplastante,desembarcardocon sus
tropasen La Coruñael día de Santiagode 1386, peroel único aliadoque en-
contréfue el Rey de Portugal,insuficienteparalograrsuspropósitosdecoro-
narseRey de Castilla.Finalmente,a mediadosde 1387 entablénegociaciones
con Juan 1, que concluyeroncon su renuncia al trono, a cambio de una in-
demnizaciénde 600.000francos deoro, y el matrimoniode su hija Catalina
con el primogénitodel monarcacastellano,el Infantedon Enrique,nombrado
PríncipedeAsturias227.Dos añosdespués,el 18 dejunio de 1389,Inglaterra,
Francia,Borgoña,Castillay Escociafirmaronunatreguageneralenla locali-
dadde Leulingham,a la quese suméJuan1 de Portugal228.

5. JuanHurtadode Mendozay Diego Hurtadode Mendoza,
Almirantes de Castilla

Don JuanHurtadode Mendoza,señorde Mendívil y Alférez Mayor de
Juan1, fue el sucesoren el oficio de Almirante de Castilladel difunto Juan
Sánchezde Tovar, muerto en la batalladeAljubarrota. En su nombramiento
sindudahabíanrepresentadoun papeldeterminantelas circunstanciasdelmo-
mento,con la desapariciónde muchosde losgrandesoficialesdel reino falle-
cidos en la campañade Portugal,allanandosupromocióna un primer plano
de la noblezay al afecto del rey, quien en testamentode 1385 le designaba
como uno de los tutoresdel futuro monarcaen casode sumuerte229,y poco
después,miembrodel Consejorealestablecidopor las Ordenanzasde lasCor-
tes deValladolid de esemismo año230.

Sin embargo,no parecequela mercedfuerainmediata,puesen los privi-
legiosrodadosde 1386aparecevacanteel oficio deAlmirante231,peroun año

226 SuárezFernández,Hislaria..., p. 220.
227 LópezdeAyala, Crónica deJuanprimero,pp. 634-639.
228 SuárezFernández,Navegacióny comercio...,p. 71.
229 LópezdeAyala, «CrónicadeEnriquetercero...»,enColeccióndeCrónicas de los Reyes

deCastilla, BAE, tomo 11 p. 718, y p. 767.
~ Dios, Salustianode, El ConsejoRealdeCastillo, Madrid 1982,Pp.71-3.
231 En un privilegio rodadootorgadopor Juan1 a favor de la OrdendeSantiagoel 21 de di-

ciembrede 1386, apareceen blanco el nombredel Almirante. Cabela remotaposibilidaddeque
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después,un privilegio de noviembrede 1387 informa que JuanHurtado de
MendozaeraAlmirante de Castilla,habiendorenunciadoel oficio deAlférez,
desempeñadopor JuanGonzálezdeAvellaneda232.

Aunquemuy escasas,existenalgunasnoticiasdel Almirante JuanHurta-
do de Mendoza;asíuna referenciade Alfonso HurtadoAlmirante del rey de
Portugalal frentede unaflota en aguasdeLa Rochela233,y con posterioridad,
en 13S9, su designacióncomo juez conservadorde las Treguasen Sevilla,
sededel Almirantazgocastellano,despuésde la firma de la Paz de Leuling-
ham234.

JuanIdeCastilla falleció el 9 deoctubrede 1390,dandolugar a unadifí-
cil minoridaddurantelos primerosañosdel reinadodesu hijo EnriqueIII. Ob-
viando los problemasdetoda índole quesurgieronen el reino, vamosa cen-
trarnuestraatenciónen lo quehacereferenciaa la evoluciónpolítica del oficio
deAlmirante. ResultaevidentequeJuanHurtadode Mendozadisfrutabade la
confianzadeEnriqueIII despuésdehabersido suayo y alférez,y vio la posi-
bilidad de acrecentarsu importancianobiliaria, tratandodeconseguirel con-
trol del entornodel joven rey. Paraello, nadamejorqueconvertirsedejure en
MayordomoMayor aunquetuvieraque perjudicara susobrinoDiego Hurta-
do deMendoza.Los movimientoscomenzaroninmediatamentey tuvieron lu-
garduranteel desarrollodelas Cortesde Madrid. JuanHurtado le arrebatéla
Mayordomía235y a cambiole ofreció la Guardadel rey y el oficio, comparti-

escritoconotra tinta, éstase hubierabogadoconel transcursádel tiempo, pero resultamáscon-
vincentepensarqueen e] momentodela preparaciónde] solemnedocumentosedejaríaen blanco
el espaciodestinadoal nombredel Almiranteporqueno estabatodavíadesignado,adiferenciade
muchosotros oficiales en los que el nombrey la dignidadse escribenconel mismo tipo de letra
porqueresultabanperfectamenteconocidasa los escribanosde los privilegios. El documento,en
Archivo Histórico Nacional (AlAN). SecciónOrdenesMilitares. tIclás, Carp.205 ni’ 5.

232 Sáez,Emilio, ColecciónDiplomáticadeSepúlveda.Segovia1957,pp. 21 1-6.
233 Estanoticia aparecerecogidaen la obrade La Ronciére,Charles,Histoire de la Marine

fronroise, y. II. París 1934, siendoutilizadaporSuárezFernández,Navegacióny Comercio..,p. 67,
quele convierteen Juanl%rtado.Evidentementesetratade unerror si la fuentede LaRonciéresere-
fiere al Almirante portugués,que en esemomentoeraManuel Pesanha,cuyafamiliaprácticamente
habíapatrinionializadoel desempeñodel oficio hastael reinadodeAlfonsoV de Portugal.Pensamos
conmuchaseguridadquela noticia sereferíaal AlmirantecastellanoJuanHurtadodeMendoza.

234 La noticiaen notaal pie, enLópezdeAyala, Crónica deJuan1, p. 124.
23$ PareceevidentequeLópezdeAyala, Crónica...,p. 196, sufreunaconfusiónal referir los

acontecimientos,atribuyendoaJuanHurtadodeMendozalasaccionesde DiegoHurtado,esdecir
queeraéstequienhabíadesempeñadola MayordomíaMayorde Juan1, y pormuertede su padre,
tambiénla delPríncipede Asturias,proponiendoqueen el supuestoquesu tío intentaracambiarla
situaciónpreexistente,deberíanserdestituidostodoslos oficiales del fallecidomonarca.Ademásla
documentaciónde esteperiodoesdeterminantey siemprequienaparececomoMayordomoMayor
esDiegoHurtado;asíel privilegio rodadode30denoviembrede 1387,a favordeSepúlvedaen el
quefigura Diego Hurtado comoMayordomoMayory JuanHurtadocomoAlmirante, en Sáez,op.
cii.., pp.211-6,u otro documentode4 dejunio de1390,en elqueDiegoHurtadodeMendoza,Ma-
yordomoMayor, otorgaescriturade poderen un pleitocontraSepúlveda,vid. Sáez,óp. cii... p. 286.
La confirmacióndocumentalde 6 defebrerode 1391, en Cortesde los antiguosreinos de Leóny
deCostilla, y. 11. Madrid 1863,p. 492.
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do con DiegoLópezde Stúñiga,deJusticiaMayor236.Lógicamentela desig-
nación del nuevoMayordomodejabavacanteel oficio de Almirante, quefue
ocupadoinmediatamentedespuéspor Álvar Pérezde Guzmán237.

Este primer arreglo desdeluego no satisfizo aDiego Hurtadode Mendo-
za, queprotestópor lo queconsiderabaun verdaderoexpolio, con la suficien-
te vehemenciacomo parahaberservidoposiblementedebaseal juicio quede
supersonaseha transmitido a la posteridad238,obteniendofinalmenteel Al-
mirantazgodeCastillaen contrapartidasatisfactoriaa la pérdidadela Mayor-
dotnía239.

Con estearreglohubo un perdedor,Álvar PérezdeGuzmán,quehabíare-
nunciadoel AlguacilazgoMayor de Sevilla, al conseguirel oficio deAlmi-
ranteen favor dePedroPoncede León, SeñordeMarchena2~,y ahoraseen-
contrabasin ningunade las dignidades.Lógicamenteno se resignéy supo
aprovecharlosdisturbiosdeSevilla, queculminaronenla destruccióndela al-
jamajudía y la muerteoconversiónforzadademuchosdesushabitantes,para
erigirsecon el condede Niebla en únicasautoridadesde la ciudad, ocupando
lasAtarazanasy titulándoseAlmirante de Castilla241.La situaciónen adelan-

236 Lanoticia tienesu soportedocumentalen un privilegio rodadode25 de abril de1391,de
confirmacióndeotro anteriorde Alfonso Xl a los cofradesdeArriaga,enel quefigurancomojus-
ticia Mayoramosa dos.Vid. Iñurrieta, Ambrosio, Cartulario real a la provinciadeAlava, /258-
ísoo.San Sebastián1983,pp. 15-18. El mismoAyala al hablardeesteepisodio,verídico,le llama
AlguacilazgoMayor, queconespondeal Alguacil Mayordel Rey, denominaciónequivalentea la
deJusticiaMayor, sin embargohacontribuidodurantemuchotiempoaconfundira los historiado-
resqueinterpretaronel oficio comoAlguacilazgoMayordeSevilla.Sobrela caracterizacióninsti-
tucionaldel oficio deAlguacil Mayordel Rey, vid. TorresSanz, op. cii.., pp. 258y Ss.

237 1-la venidosiendoobjetodedebatehistoriográficoentretodoslos quehantratadolacues-
tión de los Almirantessi estepersonajefue o no Almirantede Castilla,mostrándosela mayoria
escépticoscon ¡anoticiasaportadasporSalazardeMendoza,Origen.., p. ¡74, y Ortiz de Záñiga,
Anales..,p. 237, asíFernándezDuro, La Marina.., p. 341,o Pérez-Embid,ElAlmiranlozgo..,pp.
137 y ¡38. Sin embargo,efectivamenteGuzmánaparececomoAlmiranteen los privilegios expe-
didosen Madridduranteel mesde abril de 1391,comoel de 25 deabril de confirmacióndeprivi-
legios realesa la villa deSantoDomingode la Calzada,vid. LópezdeSilanes,Ciriaco, Colección
Diplomática Calceatense.Archivo Municipal, 1207-1498.Logroño 1989, Pp.95-99. La secuencia
entoncespareceperfectamentetrazada,sinembargohayunanoticiaaportadaparíaCrónicadeLó-
pez deAyala, p~ 196, quehacereferenciaa la existenciadeun Almirantegenovés,previo a la de-
signacióndeAlvar PérezdeGuzmán,y aquiensele despojódeloficio. Pensamosquede sercier-
ta, tal vez habría queconsiderarlecomo unadesignacióninterna, producida inmediatamente
despuésdela renunciadeJuanHurtado de Mendozay sin rangodeAIn,irane, tal vezcomolu-
garteniente.

238 Dicedeél FernánPérezdc Guzmánen sus Generacionesy SemblanzasBA.E., t. LX-
VIII, pp. 703-4,«hombredemuy solil ingenio, bien razonado,muy gracioso en su decfr osadoe
atrevidoen su hablar, tantoquel reydan Enriquese quexobadesu solturae atrevimiento».

239 LópezdeAyala, Crónica deEnrique III, p. 197. La noticiadocumentalmásantiguaque
hemosencontradoesde20 defebrerode ¡392. Burgos, enSáez.Sepúlveda,230-35.

240 La cesiónseprodujoel día29 deabril de 1391,enSuárezFernández.«LaCrisis...»,p. 311.
241 5¿origendel problemaseencontrabaen laspredicacionesdeFerránMartínez,arcediano

deÉcija,quehabíanculminadoconla destruccióndelasaljamasdeÉcija y Alcalá deGuadairaa
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te secomplicaríaextraordinariamentecon la existenciade un Almirante no-
minal, Diego Hurtadode Mendoza,y otro destituido,pero desempeñandoel
oficio en el áreaandaluza242.

Afortunadamentela tranquilidadrelativadelos tiemposno hizo necesaria
la participación de ningunode ellos en actividadesmarítimas,y finalmente
para darsolucióna un problemaquepodríatenerconsecuenciagravesen el
futuro llegarona un acuerdopor mediacióndel condede Niebla: la confirma-
ción aDiego Hurtadodel Almirantazgocl 17 de enerode 1394243y la renun-
cía deÁlvar Pérezasuspretensiones,a cambiodela restitucióndesu antiguo
oficio deAlguacil Mayor de Sevilla, efectuándoseel actooficial en la ciudad
el día 13 defebrero2M.

En adelante,deformapacíficaDiego Hurtadode Mendozava a figurar en
las Crónicasy en la documentacióncomoAlmirante de Castilla.En su honor
hay quereconocerqueapesardela nula relaciónanteriorconla actividadma-
rinera, no concibió únicamenteel oficio como unaforma de obtenernuevos
ingresoso unamayordignidadcortesana,sinoquedeforma efectivay perso-
nal desempeñélas obligacionesdel cargo.

Poco despuéstas circunstanciashistóricasiban ademostrarel aciertode
sudesignación,al reanudarselas hostilidadescontrael reinode Portugal,por-
que el recuerdode Aljubarrota y la aventuracastellanade Juande Ganteha-
bían incorporadonuevosargumentosparamantenervivos los sentimientosde
revancha.Las tensasrelacionesentreambasmonarquíasseguíanregulándose
mediantetreguas,las últimasfirmadasen 1393,muy condicionadaspor la lu-
chadelas faccionesnobiliariasexistentesen el Consejode RegenciadeCas-
tilla durantela minoridaddeEnrique III, y confirmadaspor el monarcacaste-
llano despuésdeasumir el gobiernodel reino245.

Los acontecimientosseprecipitabanhacialaguerraapesardenuevasem-
bajadascmzadasentreambospaíses,porqueun sectorimportantede la No-
bleza,enel quesealineabael Almirante deCastilla, considerabaqueaúnque-
dabancuentasque saldar. Pocassemanasdespuésde las negociaciones,en

finalesde 1390.AdemáslasmuertesdeJuan1 y delarzobispode Sevilla eliminaronel dnicofreno
queseoponíaa laaccióndelos fanáticos,siendoel resultadodelconflicto ladestruccióndealgu-
nasde lasmás ricasaljamasdeCastilla.Sobreelproblema,vid. SuárezFernández,Luis,Judíoses-
pañolesen la EdadMedia, Madrid 1980,Pp. 201 y ss.

242 Asíel privilegio rodadodeseptiembreo diciembrede 1393 de confirmacióndeprivile-
giosalavilla de Sepálveda,en el queDiegoHurtadofiguracomoAlmirante y Álvar PérezdeGuz-
nián comoricohombre,en Sáez,op. cií., pp. 237-43.

243 R.AH. ColecciónSalazanM-9, f/’ 76-77.
244 SuárezFernández,«LaCrisis»,pp. 329-30.
245 Sobrelascircunstanciaspolíticasdeesteperiodo.siguesiendodegranutilidad laobrade

SuárezFernández,Luis, RelacionesentrePortugal y Costilla en lo épocadel Infantedon Enrique.
Madrid 1960,sobretodo laspp. 16 y Ss., utilizadamáslardeen ¡ayavarias vecescitadaLa Crisis
de la Reconquisto...,y más recientemente,la síntesisde SuárezBilbao, Fernando,Enrique III,
1390-1406.Valladolid 1994.
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1396, 2 grandesnaosportuguesasfueron asaltadas,probablementepor corsa-
noscastellanos,a la alturadel cabodeSanVicente246,al tiempoque lasAta-
razanasde Sevilla trabajabana pleno rendimientoen la construcciónde una
armadadeguerra,con la quea finalesdeveranosehizo a la marel Diego Hur-
tadodeMendoza247.Estapotentefuerza,integradapor 55 barcossevillanosy
cántabrosdevastélas costasdePortugal,presentándoseanteLisboay causan-
do numerososdaños248.

Los cronistas,en general,han venido prestandoatenciónespeciala los
acontecimientosquetuvieron lugaren tierraconincursionesa ambosladosde
la frontera, sin embargo,en el escenarionavalestabandesarrollándosetam-
bién episodiosde gran virulencia. La guerraparecíaextendersea todos los
ámbitosy la reacciónportuguesaen el marno se hizo esperarEn la primave-
ra de 1397 naveslusitanasirrumpieronen la bahíade Cádiz,sorprendiendoa
suspobladores,saqueandola ciudady destruyendolos muelles249.

La réplicacastellanano tardéen producirse;enel mesdemayodeeseaño,
unaflotilla genovesacompuestapor ‘7 galeras,quetransportabaarmasy per-
trechospara los portugueses,fue atacadapor Diego Hurtadode Mendozaal
frentede 5 navesen aguasdel Estrecho.La sorpresafue completay la derro-
ta de los genovesestotal, porquesólo 2 de las embarcacionesescaparondel
desastre,4 apresadasy la últimaencallada.Sin embargoel Almirante oscure-
ció la brillantezdela victoriaordenandoarrojaral mar a 400de losmarineros
quehabíacautivado250.Inmediatamentedespuéspusorumbo a la desemboca-
duradel Guadalquivircon las presascapturadasy los prisionerosdecategoría,
a losquesehabíarespetadola vida, atracandoen Sevilla anteel delirio de la
poblacióny proporcionandoun espléndidobotín25t.

Poco despuésllegó el momentodelas recompensas.El día28 dejunio de
1398,EnriqueIII otorgabaun privilegio confirmandounacédulaanterior,en
virtud de la cual hacíamercedal Almirante de 1000 doblas252,quesignifica-
ba en realidadunacompensaciónmonetariaantela imposibilidad de percibir
losderechosquele correspondíanen las presashechasen el mar, porquelaju-
nisdicción del Almirante, con muchasdificultades, abarcabaúnicamenteel
áreaandaluza,escapandodel controlde susoficiales el áreaatlántica,donde
continuabanlas operacionesmarítimasdeestaguerracon accionesesporádi-

246 SuárezFernández,Relaciones...,p. 21.
24? OrtizdeZúfiiga,Anales.,t. 11, p. 258.
248 FernándezDuro, La Marina..., p. 156.
249 FernándezDuro, La Marina~., p. 156.
250 López de Ayala, Crónica de EnriqueHL., p. 246.
251 Ortiz deZáñiga, Analesx..,U, p. 258.
252 1398.Junio.Toro.Privilegio rodadodeconfirmacióndelacartade donaciónde 1 desep-

tiembt-ede 1397 afavordeDiego ¡-juriado deMendoza,AlmirantedeCastilla,de1.000doblascas-
tellanasen satisfaccióndelos derechossobreel terciodelaspresas,enADA., C. 77 nY 52,f/’ 84v-
86, y R.A.H. ColecciónSalazar,M-25, f.» 148v-149v.Sobrela significaciónde la donaciónVid.
Pérez-Embid,ElAlmirantazgo.,p. 73, y Casariego,op. cit, p. 61 y ss.
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casprotagonizadasen buenamedidapor marinoscorsarios;Martín Ruiz de
Avendañoendicho veranocapturaba2 naos,y 1 barcay 1 naoquellevó a Se-
villa, entantoqueen Galicia, el anteriory Martín RuizdeArteagaejercíanuna
especiede jefaturasobrevarios corsariosde origendiverso253.

La superioridadcastellanaen el mar eramanifiesta,pero no acontecíalo
mismo en la guerraterrestre.En esteescenariolos principaleséxitos corres-
pondieron a las armasportuguesasdurantetodo el año 1398, aunquemuy
pronto los contendientescomprendieronla necesidadde finalizar las hostili-
dades,comenzandolos contactosparaalcanzarunapazduradera.Estostuvie-
ron lugar entreOlivenza y Villanuevade Barcarrotaa comienzosde 1399 y
fracasaron,peroal menossirvieronparaquese firmaranunastreguascon vi-
genciade seis meses— febreroajulio254—.

Esteprimer intento,desafortunadamente,no duró muchotiempo, aunque
posterioresconversacionesdaríancomo resultadoel final dela guerray nue-
vas treguas,firmadas primero bastamarzode 1400 y sucesivamentehasta
1402,queconstituyeronel prólogo deunalargapazentreambosreinos.El tra-
tado fue firmado el 15 de agostode 1402, y en uno de suscapítulosfunda-
mentalesse hablabade la absolutalibertadde comercio con las únicasres-
triccionesrelativasa las prohibicionesacostumbradas255.

Diego HurtadodeMendozamurió en Guadalajaraenjunio de 1404256,y
su fallecimiento, queno causéperjuiciosdesdeun puntode vista funcional,
porqueno faltabanen Castillabuenosmarinospara hacersecargode las ope-
racionesnavales,en suvertientepolítica significó el origendeproblemasy la
apariciónen escenadeun nuevopersonajellamadoa representarun activopa-
pel en el futuro dela dignidad.

De sumatrimoniocon Leonordela Vegahabíannacidovarioshijos, sien-
do el mayorIñigo López,futuro marquésde Santillana,de6 añosedad.Al pa-
recerla viuda intentóconseguirla transmisiónde la dignidaddeAlmirante en
suhijo, porquesin llegaral gradodepatrimonializaciónque seestabaalcan-
zandoen el desempeñode los grandesoficios cortesanos,como el Justicia
Mayoro el MayordomoMayor, no era la primeraocasiónenquehijos habían
sucedidoa padresen el Almirantazgo,casodeAmbrosio BocanegraaGil Bo-
canegra,éJuanFernándezdeTovar aFernánSánchezdeTovar. Sin embargo
la suertedel pequeñoIñigo LópezdeMendozaestabaechada,porqueen esas
oportunidadesse tratabadepersonasadultasy evidentemente,marinosexper-
tos con largatrayectoriay buen conocimientode las cuestionesnáuticas,en

253 SuárezFernández,Relaciones..,22.
~>4 SuárezFernández,Relaciones.,27, y muy recientemented trabajode BeceiroPita, Isa-

bel, «LasnegociacionesentreCastillay Portugalen 1399>’, en Revistodo FaculdadedeLetras,y.

XIII. Porto 1996, Pp. 149-185,querecogelas dítimasaportacionesde la historiografíaacercade
lasrelacionesentrePortugaly Castillaen los afios finalesdel siglo XIV.

255 SuárezFernández,Relaciones.,28-9.
256 LaynaSerrano,Guadalajara...,1, 124.
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unaépocaen la quetodavíaseatribuiagranimportanciaa la presenciadel Al-
miranteal frentede las operacionesnavales.

III. LAS COMPETENCIASJURISDICCIONALES DE LOS
ALMIRANTES DE CASTILLA EN LOS SIGLOS XIII Y XIV

Alfonso X durantelos primerosañosde sureinadollevó a cabounaacti-
va política africana,quedebeinsertarseen su preocupaciónpor el Fechodel
Imperio y en sus intentosde acometerempresasque le proporcionarangran
prestigio internacional,comenzandoa tomar formaen 1257,cuandounaflo-
ta castellanaasaltóuna plaza del litoral norteafricanollamadaTangut257,y
continuandoen el añosiguienteal enviarun oficial a las villas del litoral can-
tábricoparaapercibirbarcosy hombres.

La empresaadquirió formadefinitiva a comienzosde 1260,cuandoel rey
viajé aSevilla parafinalizar lospreparativosdela expedición,quehabíadete-
nercomo objetivoprimordial la conquistadela plazadeSalé,entrelos cuales
estuvola designacióncomojefe dela expedicióndeunapersonadetodacon-
fianza, el mayordomoJuanGarcíadeVillamayor, a quien oficialmentenom-
bró AdelantadoMayor de la Mar el dia 27 dejulio de 1260258.

La transcendenciadel nombramiento,lógicamente,no ha escapadoanin-
guno deloshistoriadoresqueenlos últimos añoshanconsideradola cuestión,
debiendoal profesorTorres Sanzun agudoanálisis sobresusignificado.Para
esteautorel documentoconstituyeel verdaderonacimientodel Almirantazgo,
dedicandoespecialatencióna los tres aspectosbásicosqueen su opinión se
apreciabanclaramenteen su contenido;el deseode suequiparacióncon otro
de recientecreacióncomo era el deAdelantadoMayor259, atribuyendoaAl-
fonso X la determinaciónde dotar al Almirante de una plenacaracterización
institucional;su carácterunitario paratoda la Corona,y entercerlugar fijan-
do la basegeográficaprecisade suactuación260.

En el momentodeotorgarel documento,el Almirantecastellanoerael jefe
de las galerasdel Mediterráneo,posiblementesin autoridadsobrelos marinos
de otros puertosdel reino. Porello Alfonso X decidiónombrarun oficial, que

257 GonzálezJiménez,Manuel,AlfonsoX. 1252-1284.Valladolid 1993,p. 63.
258 El documentohasido utilizadopor todoslos historiadoresquehantratadodelproblema

del Almirantazgo,en estaocasiónhemosmanejadola copia del mismo, recogidaen Memorial
Histórica Español,1, pp. 164-65.

259 SobrelosAdelantadosMayores,vid. El estudioclásicode PérezBustamante,Rogelio, El
Gobiernoy la Administración territorial de Castilla (1230-1474),2 vol. Madrid 1976. Más re-
cienrcmeníe,Jular Pérez-Alfaro,Cristina,LosAdelantadosy MerinosMayoresde León (s. XIII-
XV), León 1990; De Benito Fraile,Emilio, «En tomoalas leyesdelos AdelantadosMayores»,en
Cuadernosde Historio del Derecho,ni’ 3 (1996), pp. 275-312,y Ortuflo Sánchez-Pedreilo,José
María,ElAdelantodode la Coronade Castilla. Murcia 1997

260 TorresSanz,LaAdministración..,pp. 238.
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despejaraabsolutamentetodas las dudasquepudieransuscitarseacercade la
dignidady competenciasdel jefe de la flota que iba a acometerla conquista
de Salé, titulándoleAdelantadoMayor dela Mar con carácterextraordinario
y, al parecer,por primeray últimavez261.

Así, el Adelantadode la Mar no erael Almirante de Castilla, sino un ofi-
cial másimportante,al queatribuyó unascompetenciastemporalesy especí-
ficas, designandoa unapersonade gran influenciapolítica desuentornoin-
mediato para que pudieradesempeñarel mando de una flota numerosa,e
ínvestidocon unaautoridademinentereconocidapor los marinoscantábricos,
acuyo frentefigurabael experimentadocapitánPedroMartínezdeFe,a quien
la CrónicadeAlfonso X denominatambiénAlmirante262.

Es bien conocidoel resultadode la operación.La conquistade Salétuvo
másdeacciónpiráticaquedecampañacon perspectivade futuro, porquecasi
ínmediatamentedespuésnuevamentelevaronanclashaciala costaandaluza,
cargadosde cautivosy de riquísimo botín. El oficio deAdelantadoMayorde-
saparecede la documentacióny en los añosinmediatamenteposterioressólo
encontramosAlmirantes, que debieronactuarsin sobrepasarlos límites es-
trictos de la simplejefaturamilitar263, hastaqueen un momentoindetermina-
do anteriora 1265,fechade la redaccióndePartidas,Alfonso X decidióca-
racterizarel oficio deAlmirante deuna maneradefinitiva.

1. El Almirante de Castilla en Partidas

En la obraalfonsinael oficio apareceinvestidode gran consideración2M,
dedicandoatenciónpormenorizadaa las condicionespersonales,al ritual de la

261 En variosparajesdeldocumentodenombramientodeJuanGarcíacomoAdelantadode
la Mar, y enel momentodehablarde susderechos,repiteen variasocasiones,derechosquedebe
bayeralmiragem,o que le dentodos las derechosdel almiraldia, sin haberpretendidoprofundizar
máscaeldesarrolloinstitucional deloficio.

262 GonzálezJiménez,AlfonsoX..., p. 65.
21,3 Enestesentido,escuriosa lahistoria deHugoVento,citadoporla historiografíaespailo-

la de forma episódicay sin atribuirle la condicióndeAlmirante, y cuyaprincipalparticularidadha-
bríasido sunacionalidadgenovesa,inaugurandounatendenciaquesemantendríaen el futuro. Sin
embargo,estepersonajefigura endocumentacióngenovesa,titulado Almirantedel rey deCastilla,
y suscribiendoensu nombreun contratoconarmadoresgenovesesen 1264,parala construcción
de seisgaleras.La sublevacióndelos mudéjaresmurcianosocuparonlas energíasde AlfonsoX y
los barcos,ya construidos,quedaronsin pagar.Ventodesaparecede la documentacióny desdelue-
go, pareceevidentequela citadatitulación no debiósignificar otracosaquela coberturaoficial para
realizarel encargo.Posteriormentehabráqueesperarhastala épocadeBenito Zaccaria.Sobreeste
episodio,vid. López,RobertoSabatino,«Alfonsoel Sabio y el primer AlmirantegenovésdeCas-
tilla>~, en CuadernosdeHistorio deEspaña,XIV (1950), pp. 5-1 5.

~4 sOndepuesque el oficio del Almirante es tan poderosae tan. hanrrada, hamenesterque
ayaen sí todosaquellasbondadesquedizedelantedefabla dél e de lo guerrade lo mor E seyen-
da a tal, dél’eloel Reyatoar efiarsemuchodé), efozerie,nuygran hoerrae tnuchabien». (Parti-
das, II, 9, 24).
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investudura,al juramentodel oficial, y a las penaspor el incumplimientode
susobligaciones265.

Su ámbitocompetencialbásico,en el queestánde acuerdotodoslos histo-
riadoreses el de caudillo dela mar, jefe supremode la Marinade guerra26~.Es
por tanto un oficio de enormeresponsabilidad,puesapareceal frentedeunaor-
ganizacióndotadacon mediosmateriales—los barcos—costosos,y humanos
muy profesionalizados—cómitres,naocheros,proeles,ballesterosy otros hom-
bresde mar y armas—,a los quePartidasdedicaatenciónindividualizada.

No obstante,una cuestiónmuy discutidaes la que hacereferenciaa la
existenciao no de competenciasjudiciales del Almirante de Castilla en los
momentosiniciales de la Institución.

Dice el Código alfonsinoque él ha poderíodesquemoviere la flota fasta
quetorne al lugaronde movió, e ha de oyelas afradasquelos ornesfiziessen
de losjuyziosquelos cómitresovierendado.Eotrosídebefazerjusticia de to-
doslos quejizieren, porque assícomode losque sedesmandasseno quefu-
yesseno quefurtassenalgunacosao quepeleassen,de guissa4ue oviessey
fcridaso muerte,fuerasendede loscomitresquefuesenpuestospor manodel
Rey, también,otrosíha poderqueentodoslospuertosquefaganpor oobe-
dezcansumandamientoen lascosasquepertenescenal fechode la mar como
fina el Reymismo267.

Estasfraseshan dadolugar a unaabundanteliteraturaa cargode quienes
handedicadosu atencióna la Institución, apreciándosevariastendencias;los
queconsideranqueprácticamentedesdesu nacimientolosAlmirantes caste-
llanos apareceninvestidosde plenitud competencial268, confundidospor la

265 «El quedestaguisofuere escogidopara serAlmirante, quando lo quisierenfazer debe
tener vigilia, en la eglesiocomo si oviesede sercavallero. Eaíro día venir debedelantedel rey,
reszidadericospañavdesedaEha ledemejer una sortija en la manoderecha,por señaldehan-
rra, que lefaze.Eotrosíuna espadapor elpoderque le da. Een la yzquierdomano, unestandar-
te de la señalde las armasdel Reypar señaldeocobdellamientoquele otorga. E estandoassídé-
be/eprometerque non escusorosu muertepor amparar la fee par acrescentarlo honrro e el
derechodesu señore por pro comunaldesu tierra, e queguardaráefará, lealmentetodas las co-
sasque avieredefazersegundsu poder».(Partidas, II, 24, 3). E quanda contraello fiziessedebe
averíapenamismaquel adelantado». (Partidas, tI, 9, 24).

266 «Quandova en la floto, que esasi comohuestemayor o en elotro artnamientomenor
quesefazeen lugardecavo/goda,coma si el reymtXttnoyfuesse».. (Partidas, II, 24, 3).

267 Partidos, II, 9, 24. Los Capitulo de Federico11 reconocíanal Almirantederechosde ju-
risdicción civil y criminalmuy extensos,sobreoficialesy empleadosdelos arsenalesy tambiénso-
bre los marinosde las flotas del estadocuandosearmabanparala guerra,15 días antesy 15 des-
puésdelarmamentodelos bajeles(A. 5), facultadrecogidaposteriormenteporel rey Carlos II de
Anjou el 26 de octubredc 1296,cuandocreó la figura delAlmirantedeProvenza, independiente
del deSicilia (A.3), en Cadier, Leon, Essaisur lAdministrotion du rayoumedeSicilesousChar-
les B~ et CharlesJ5er d’Anjou. París 1891, p. 180 y Ss.Sobrela cuestión,vid. CalderónOrtegay
Díaz González,AlfonsoX...

268 lEs engeneralla opinióndefendidapor los historiadoresdela Marinadeguerracastella-
na Seríaporejemplo,el casodelasobrasde Pérez-Embid,ElAlíniranlozgo...,pp. 26-7,y Casarie-
go, Historia.., pp. 71-2.
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importanciadel oficio conlosEnríquezy Colón,queloshistoriadoresdel De-
rechohandelimitadoen susauténticosperfiles269;los defensoresde unapri-
merasuperacióndel ámbitobélico270,y quienesmantienenqueen estaetapa
ínicial tosAlmirantesaún no habíansobrepasadoel estricto mandomilitar en
su actuación271.

2. La evoluciónjurisdiccional y losderechoseconómicosdel oficio
de Almirante en elsiglo XIV

Un privilegio deFeinandoIV de 1310va acaracterizarplenamenteel con-
tenido institucionaldel oficio deAlmirante, al reconocerla existenciaoficial
deun derechoparticulary privativo delas gentesdela mar,bajola jefaturadel
Almirante272.

269 De los grandesoficios delaCoronade Castilla,elAlmirante hasido uno de los quehan
merecidomás extensotratamientohistoriográfico, porpartedehistoriadoresdelDerechoy amerÉ
canistas,mercedasu intervenciónen la actividadmercantil,ó haberservido de precedenteobliga-
do en el momentode definirlasatribucionesy competenciasdel Almirantazgode Indiasen lasCa-
pitulacionesde SantaFe, firmadaspor los ReyesCatólicoscon Colón. Es el caso,porejemplode
las ya citadasobrasde Pérez-Embid,Casatiegoy GarcíaGallo, Alfonso, «Los orígenesde la ad-
ministraciónterritorialde lasIndias»,enAl-IDE., ni’ XV (1944),p. 47y ss.,alasquepodríamos
añadirmás recientementelas aportacionesdeMartínezGijón, CactoFernándezy CoronasGonzá-
lez, yacitados;MarrínezDiez, Gonzalo,«Los Almirantazgosde Castillay de las Indiasdespuésde
1492»,enPoderypresiónfiscalen la Américoespañola(siglosXVI, XVIIy XVI!!), Madrid 1986,
pp. 67-92;PérezBustamante,Rogelio,LosOficiosdeCosa,Cortey CancilleríaenCastillo durante
la Bojo EdadMedia. TesisDoctoralInédita. Madrid 1973, y «ElTratadode Tordesillas.Los Almi-
rantazgosdeCastillae Indiasy la jurisdicciónmercantily marítima»,en El TratadodeTordesillas
y su época.Valladolid 1995, pp.455-65,y las yacitadasanteriormentedeTosesSanz,D., LaAd-
,ninistración..,pp. 235-246.

270 TorresSanz,op. cit., p. 239.
271 Suscribimosplenamentelo escrito porMartínezDiez, Los Almirantazgos...,p. 71, «el

mandomilitar a la largo de la historiasiempreha llevod<,aparejadaun poderdisciplinar y gene-
rolmentetambiénunojurisdicción especialsobrelosfuerzasarmadoso susórdenes,y elAlmiran-
¡e comojefe militar tuvo queintegrar desdeun principia ensu oficio estoscompetenciasneceso-
nospara el ejerciciodel mando».

272 Enel documentomencionadose incluíanvarios extremos;enprimer lugtr, dibujabala
basegeográficadel ejerciciode la jurisdiccióndelAlmirante,incluyendono sólo la franjacostera,
sitioel tramonavegabledel río Guadalquivirdesdesu desembocadurahastaCórdoba.Ensegundo
lugar, los sujetospasivosde su autoridad,conceptoen el queademásde capitanes,cómitrese in-
clusocorsarios,quedanenglobadoshastalos pescadoresdel maro del río y los barquerosdel río;
en tercerlugar,la basematerialu objetivade sus atribuciones,desdenavíos,alquileres,fletes,etc.
y los hechosy pleitosconellos relacionados,y finalmente,reconoceunajurisdicciónespecialso-
breesasbasesmaterialesy humanas,enla cóspidede la cual seencuentrael Almirante. El proce-
so evolutivo del oficio sehabríaextendidopor tanto a lo largo de mediosiglo, convirtiéndoseen
autoridadnavalmarítimao fluvial comoinstanciajurisdiccionalespecialen razónde la materia,y
estajurisdicción va a ser reconocidaen los nombramientosdetodos los Almirantescastellanos,
siendosowrendenteportanto,la inclusión del Almirante en 1371 entrelos oficios sinjurisdicción.
Torres Sanz,LaAdministración p. 241.
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En la realidadvigente a finalesdel siglo XIV en la que el corsoaparecía
como un peligro,no sólo parael normaldesarrollodel comercio,sino también
paralas relacionesentrelos distintospaises,hay queinsertarun famosodo-
cumentode 1399.En su exposiciónde motivos,Enrique III mencionabaque
en añosanterioreshubode encomendarel conocimientode ciertascausas,to-
cantesa corsariosy a la guardade cosasvedadas,a las autoridadesde los
puertos andaluces,y aunqueno expusieraclaramentela razón,resultalógico
pensarquesevieraobligadoa procederdeesamanerapor la pugnaquehabía
venidoenfrentandoa Diego HurtadodeMendozay Álvar Pérezde Guzmán
por la posesióndel oficio deAlmirante y los consiguientesconflictosdecom-
petencias273.Sin embargo,en dichoaño,e inmediatamentedespuésdelas vic-
toriosasaccionesnavalesy del recrudecimientodela guerracontralos portu-
gueses, las circunstanciasya habían cambiado, al existir en Castilla un
Almirantedeprestigio,Diego Hurtadode Mendoza,quedecidióquehabíalle-
gadoel momentodeejercerla plenituddecompetenciasatribuidasal oficio de
Almirante, con lasposibilidadesquebrindabael ejerciciodeunajurisdicción,
que a tenorde lo contenidoen la cartadel rey otrorapertenecieraa losAlmi-
rantes.No cabedudaademásqueactuaríabien asesoradoporexpertos,y el re-
sultadofue el citado documento,quesignifica un enormeavanceen relación
a lo quehastaentonceshabíasignificadoel desempeñodela dignidad274

El reconocimientode la jurisdicción del Almirante en el conocimientode
las causastocantesa los corsariosteníamuchoquever con los derechoseco-
nómicosdevengadospor las actividadesmarineras,lo cual nos lleva a consi-
derarel problemadela particióndelas presas.Los historiadoresquehancon-
sideradola cuestiónsemuestrandeacuerdoen la granantigUedaddel derecho
del quinto quepor naturalezapertenecíaal rey275. Más adelantelas Partidas
poéticamenteexplicabanla naturalezadeestederecho:

273 ApéndiceII.
274 «Enorigen le habíacorrespondidoel conocimientoen primerainstanciao en alzadade

las sentenciasdictadaspor los cómitresde las naves,aunquesinfacultad dejuzgara éstascuon~
do fueranpuestospare! rey, salvoqueno contaranconpoderespecialdel monarca,hastadesem-
bocorenelprivilegio de 1399 en el reconocimientode lo jurisdicción civil y criminalporrazóndel
lugar el mory lospuertosy lugaresbañadospor el agua delmor», enGarcíaGallo, Los oríge-
nes...,p. 47, encontradiccióncon lo expresadoporTorres Sanz,La Administración..., al quese-
guimos.Además,ennuestraopinión la razónquehabíaimpulsadoal rey EnriqueIII a otorgarel
privilegio no era limitar las competenciasdelAlmirante designandojuecesde comisión, sino de-
volverle, aumentándolo,el ejerciciodesujurisdicción.Comocuriosidad,enel privilegio seinclu-
ye la famosafrase«ala mor o enqualquiero qualesquierpuertos de lomare deríos dondesue-
le e llega o vaña o vazíalo crescientee menguantede la mar quier seaenaguasaladoo du

9e o
enplaya o en ribera o sobrequalquier o qualesquier casosquede los sobredichoscososdepen-
dan», poéticaalusiónqueseva aperpetuarcomoafortunadacláusuladeestilo entodoslos docu-
mentosposterioresquehaganreferenciaa la jurisdiccióndelAlmirante.Vid. ApéndiceII.

275 Casariego,op. cir, p. 62, encuentrasu origenenel Génesis,en tanto queAcién Alman-
Sa, Manuel,«El quintodelascabalgadas.Un impuestofronterizo»,en2.0 CongresodeHistoria de
Andalucía.Sevilla 1982, pp. 39-51, cuyoorigen lo encuentraen la sociedadtribal de la Arabia
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La primerapor reconoscimientode señorio,queesmayorsobreellos
e son con él una cosa, el por cabeza,e ellospor cuerpo. Lo segundapor
debdode la naturalezaquehan con él. La tercerapor agradeseimientodel
bienfecho,que dél resciben.La quarta, porquees tenudodelos defender
La quinta,por ayudarlea las misionesque ha fechoo podríafazer 276,

Al mismo tiempo,habríaquediferenciarlas modalidadesde partición, en
virtud dela formaen quelas presashabíansido obtenidas.La primeraregu-
lación aparecerecogidaen Partidas,queatribuyeal Almirantela séptimapar-
te de lo obtenidopor las tripulacionesde las armadasquese aprestanbajo su
mando277.Posteriormente,ya a fines del siglo XIV, el privilegio de Enrique
III hacíamercedal Almirante Diego Hurtadode Mendozade 1.000doblasde
oro anualesen compensacióndel tercio de las gananciasde la mar, lo queda
a entenderclaramentequeel porcentajehabíavariado considerablementeen
relacióna lo dispuestoen el Códigoalfonsino278.

Compatiblecon estederechoera el quederivabadirectamentede la acti-
vidad corsaria,a cargode«todaslasgatease naos,egaleotase leñose otras
fustascualesquierque armaren a otras partes, de que yo haya de haberel
quinto», en estecasose tratanuevamentede unacláusulade estilo quese va
a incorporara todoslos privilegios de concesióndel oficio, y queaparececla-
ramentedocumentada,como mínimodesdeel nombramientocomo Almiran-
te de micerAmbrosio Bocanegraen 1370279.

Perohay otro aspectoen el quepareceno haberfijado suatenciónlos in-
vestigadores,el correspondientea los derechosdel Almirante en la guardade
CosasVedadas,oscurecidopor todo lo que hacerelación a la represióndel
corso, quesin embargoapareceindisolublementeunido a él tanto en la provi-
sión original como en las sucesivasconfirmaciones,y que se evidenciaclara-
menteen los autosen los que se incorporanlos documentosque ahorapre-
sentamosen su versión más antigua280.

preislámica,dedondepasaríaal estadoislámico,al sistemafeudalpeninsulary al estadomoderno
hastael momentodesu desaparición.

276 Partidas,II, 25, 4.
277 Partidas, 11, 26, 30.
278 Pérez-Embid,ElAlmirontozgo...,p. 72, explicaestacircunstanciaporunaposiblemodi-

ficación,o bien porque tal vez fuera siempre distinto de lo queconsignaronPartidas.
279 Así secontieneen el privilegio deconcesióndeloficio, otorgadoenSevilla el 16 de agos-

to de 1370,enR.A.H. Salazar. M-9, f.0 75-76, y en los delosAlmirantessiguientes.
280 Sobreeste aspecto, vid. LaderoQuesada, Miguel Ángel, Lo Haciendoreal castellanoen

eí siglo XV. La Laguna1973, pp. 95 y ss. En cuantoa los connictosdelAlmiranteconotrosofi-
cialesquetenían a su cargola recaudacióndelos derechosdevengadospor la actividadcomercial,
vid. Del mismo autor, «Almojarifazgo sevillanoy comercioexterior deAndalucía enel siglo XV»,
en Anuario deHistoria Económicoy Social ni’ 2, pp. 69-115.
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APÉNDICE 1

1374. Septiembre22. Segovia
Privilegiode EnriqueII afavordeFernánSánchezdeTovardeloficio deAlmirante

deCastilla
Pergamino.Suscripciónautógrafa,restodehilos de colores.Capitalminiada.
Archivo de los Duques deAlba. Vitrina 17

Sepanquantosestacartavierenconmonosdon Enriquepor la gra9iadeDios Rey
de Castilla, de Toledo, de Leon, de Gallizia, de Sevilla, de Córdova,de Mur9ia, de
Tahén,delAlgarve, eSSeñordeMolina. Porfazerbienemeredavos don FerrandSán-
chezde Tovarporvos conosgerlos muy grandese señaladosservi9iosquevos sienpre
fezistese avedesffecho e fazedesde cadadía e por quantoa costae trabaioovistese
tomastesandandoconuscoen nuestroservigio fueradelosnuestrosrregnosde Castie-
lía e de León,e por quantalealtade f;an~afallamosssienpreen vos desdequessodes
nuestro vasalloe en nuestramer~ed,et otrosy por quantosservi9io sienprefizieron
aquéllosondevos venidesa los Reyesondenos venimoseal Rey donAlfonso nuestro
padreque Diosperdone,et por vos dargualardónde los dichossservi9iose porquese-
adesonrradoe valadesmás. Por enderretebímosvospor nuestroAlmirante Mayorde
la Mar a vos el dicho don FerrandSáncheze fazémosvosnuestroAlmirante mayorde
la Mar e tenemospor bien queayadesel dicho Almirantadgocon todoslosderechos
quele pertenestene pertenes~erdeven,e con lajuredi9ióndel rríoedela martancon-
plidamenteseguntquemeiore másconplidamentelo ovieron los otrosAlmirantesque
fueron en tienpo de los Reyesondenos venimosedel rrey donAlfonso nuestropadre
queDios perdone,e al dicho ofi~io pertenes§ene pertenes~erdeven.Et por estanues-
tracartao por el trasladodellasignadodeescrivanopúblico, mandamosa todoslos ca-
pitanese comitreso nahuchelese maestresde las naose a todoslosonmesde la mare
del rrfo e a los pescadorese a los barquerosdel rríoe atodoslos otrosqualesquierque
andanen la nuestraflota o fuera dela nuestraflota en qualesquiernavíoso andudieren
de aquíadelantedequalquierestadoo condigiénque sean,quevos ayane rre9ibanpor
nuestroAlmirantemayorde laMar evos obedezcanefaganvuestromandadoasícomo
de nuestroAlmirantemayorde la Mar e asy conmofarían por el nuestrocuerpomes-
mo, et otrosy tenemospor bien e mandamosque si algunoo algunosonmesde la mar
o del rrío fizieren en la mar o en el rrío porquemerezcaserfechajustiQia en él o en
ellos o vos fuerendesobedientesa voso a los vuestrosofi9ialesen la maro en el rrío
o enla tierra, quepodadesvos el dicho Almirantefazero mandarfazerjusti9iaen él o
enellos e de les dare mandardar aquellapenao penasquede derechomereqenayer.
Et tenemospor bien quede todaslas ganan9iasque ovierdese fizierdescon la nuestra
tiotapor la mar quenos,que ayamosendelas dospartese vosel dicho Almiranteque
ayadesendela ter9iaparteyendovos por vuestrocuerpomesmoen la dichaflota, aun-
que ladichapenao partedella se apartepor mandadode vos el dichoAlmirante o sin
vuestromandado.Etotrosy,quedetodaslasgaleasque vos mandáremosarmarsin flo-
ta paraganar,quede la ganan9iaqueoviere,que ayamosnos lasdospartese vos la
ter9iaparte.Et otrosítenemospor bien quetodaslas galease naose galeotase leñose
otras fustasqualesquierquearmaraisa partesdeque ayamosnosdeayerel quinto, que
ayamosnos las dospartesdestequinto e vos, el dichoAlmirante, queayadesla ter~ia
partedestequinto.Et otrosítenemospor bienque endeque fizierdesarmadapor nues-
tro mandadoque podadessacarvosel dichoAlmirante quatroornesde muertequees-

361 lEn la EspañaMedieval
2001.24:311-364



J M. CalderónOrtega¡ Fi Ji DíazGonzález Losalmirantesdel«siglode aro» de lo Marina..

tén presosdequalesquierprisionesque vos quesierdes.Et otrosítenemospor bienque
qualquiernao o baxel o otro navío qualquierque fuereo viniere a la Qibdat de Sevilla
o a otros puertosqualesquierde los nuestrosRegnos,fletadoo por flota, quepodades
vos el dichoAlmirante cargarla tertiaparteenél o en ellosparavos, seguntel pres~io
que vinierenfletadoso fletaren.Et otrosítenemospor bien que vos el dichoAlmirante
queayadesel dichoAlmirantadgoe anclaiebien e conplidamenteen todoslos puertos
de los nuestrosRegnos,asíconmo en la muy noble gibdat de Sevilla, e dámosvose
otorgamosa vosel dicho don FerrandSánchezel dicho ofirio del dichoAlmirantadgo
e queseadesnuestroAlmirante mayorde la Mar e que lo ayadescon todaslas merQe-
des e libertadese con todoslos derechosqueal dichoAlmirantadgopertenesgeno per-
tenes~erdevenen qualquiermanera,seguntquemeiore másconplidamentelo ovieron
los otrosAlmirantes,que fueron en tienposdelos Reyesondenos venimose del Rey
don Alfonso nuestropadrequeDios perdone.

Bt sobreestomandamosa los alcaldese alguazilesde la muy noble Qibdat de Se-
villa e a todoslos con§eiose alcaldes,jurados,juezes,justi9ias,merinos,alguaziles,
maestresde las Ordenes,priores, comendadores,suscomendadores,alcaydesde los
castillose casasfuertese todoslos otrosofi9iales e aportelladosde todaslas 9ibdades
e villas e logaresde los mis rregnos,asy a los que agorasonconmoa los que seránde
aquíadelantee a qualquiero a qualesquierdeliosa quién estanuestracartafuerenoti-
ficada o el trasladodellasignadoconmodichoes,queayane rre~ibande aquíadelan-
te por nuestroAlmirantemayordela mara vosel dichodon FerrandSánchezen todas
las partesde los nuestrosregnose usarconiuscoen el dichoofi9io del dichoAlmiran-
íadgoseguníque másconplidamenterecudierone fizieron recudircon ellosa los otros
Almirantesquefueron en los tienpospassadosfastaaquí,et quevos guardene tengan
e cunplantodo quantoen estacartase contiene,et vos anparene defiendancon esta
mer9edquevosfazemose quevosnon ayannin pasennin consientanyr nin pasarcon-
traella nin contrapartedellapor vos lo quebrantaro menguaren ningunanin en algu-
nacosadello en algunt tienpo por algunamanera,si non qualquiero qualesquierque
contraello o contrapartedello fuesen,avríanla nuestrayrae demáspagarnosen pena
mill doblasdeoro castellanasde treyntae 9inco maravedíscadauna por cadavegada
quecontraello fueseno pasasenavosel dichoFerrandSánchez,nuestroAlmirantema-
yor o a quién vuestravoz tuviese,todoslos dañose menoscabosque por enderres~i-
biésedes,doblados.Et demása los cuerpose a lo queoviesennostornaríamospor ello.
Et los unosnin losotros non faganendeal por ningunamaneraso la dichapena.

Et porqueentendadesque es nuestramergede nuestravoluntad de vos fazerladi-
chamenede que vos seaguardadaen todo en la manerasobredicha,dimosvos esta
nuestracarta selladacon nuestrosello de plomo colgadoen queescrivimosnuestro
nonbre.

Dadaen Segoviaveyntee dosdiasde setienbre,erademill e quatro9ientose doze
años.

Nos el Rey (r)
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APÉNDICE II

1399. Febrero22. Oropesa

Cédulade Enrique111 dirigida a Sevilla, Cádiz,Sanlúcary Puedode SantaMaría
y otrasciudadesy villas del reino, en la querefierecómoen tiempospasadoslas había
concedidocomisionesespecialesparaoir y librar algunospleitoscriminalesy civiles
contracorsariosy otras cosasquepertenecíanal conocimientodel Almirante,y pesea
haberlesrequeridoéste y sulugarteniente,continuabanhaciéndolo.Ordenaqueno se
entrometanen el conocimientode dichosasuntos.Insertaen cartadel mismo tenor, a
peticióndel AlmiranteAlonso Enríquezde6 de marzode 1411.Ambasescriturasin-
sertasen testimoniootorgadoen Jerezdela Fronteraen 1455

Archivo de los Duques de Alba. Caja 77 ni’ 52, f. 84v-85v.

Don Enrriquepor la graQia deDios Rey de Castilla, deLeón, deToledo,de Galli-
zia, de Sevilla, de Córdova,de Mur9ia, de Jahén,del Algarbe,deAlgezira e señorde
Vizcayae de Molina. A los alcalídese alguazil e veyntee quatro,cavallerose ommes
buenosejuradose esecutoresdel con9ejode la muy noble~ibdadde Sevilla, e a otros
qualesquieralcalídesordinarioso delegadoso perladoso clérigoso legoso otrosofi9ia-
les e omnesqualesquierdequalquierley o estadoo condi9iónque sean,asy de la di-
chagibdadde Sevillae dela ~ibdaddeCádiz o deSantLucardeBarramedao del Puer-
lo de SantaMaría,commode qualquier9ibdado villa o logar quesea,asy de los que
fueron fastaaquí o seránde aquíadelanteo a qualquiero a qualesquierdevos a quién
estami cartafueremostradao el trasladodellasignadode escrivanopúblico, salude
gragía.

Sepadesquedon Diego Furtadode Mendo9a,Señorde la Vega,Almirante mayor
de Castillaseme querellóe dizequeen estostienpospasadosyo heenhiadoo enhiéa
vos o a qualquiero a qualesquierde vos algunasmis cartasde comisyonesespeQiales
e mandamientos,para oyr e librar algunospleitoscriminaleso 9evilescontracorsarios
o contraotraspersonasdela mar, e paraponerenbargoo enhargoso desenbargoo de-
senbargoso fazerotrasqualesquiercosasque perrenescansegundsusprevillejos ecar-
tas e usose costunbresdel Almirantadgo,e dela guardae sacade las cosasvedadasal
ofi~io del Almirantadgodel dicho mi Almirante e guardae sacade las cosasvedadas,
e dyz quemaguerfuedicho e pedidoe rrequeridopor su parteo por su logarteniente
quevos non yntremetiésedesen los talespleitoso justi9iaso enbargoso comisyones
quepertenestíane pertenesgena los dichossusofi9ios del dichoAlmirantadgoeguar-
da e sacade las cosasifl 55 vedadasquepertenesgíande fazera él e a susofí9ialese
non a vos,diz quelo non quesistesnin queredesfazer,antesquedizquefezistesecon-
plistes lo contenidoen las dichasmis cartas en grant menospres9ioe daño de sus
ofi9ios e de su juredi9ión,e pediómequele proveyesederemediodejusti9ia enla di-
charazón.

E yo tóvelo por bien, porquevos mandoa vos e a qualquiero qualesquierdevos,
que de aquí adelantepor virtud de las dichasmis cartasespe9ialesnin por otra razón
alguna,que vos non entremetadesnin conozcadesde comisionesfin de las cosasen
ellas contenidasnin de enbargonin desenhargos,nin de otrasqualesquiercosasque
pertenezcana los dichosofiqiales del Almirantadgodel dichomi Almirantedeladicha
guardae sacaejusti9iacreminale 9evilmentenin por alegardeenhargoo desenbargos
nin en otra maneraqualquierqueseasyn (sic) las dichasmis cartasvan o fuerencon-
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tra lo contenidoen ¡os dichosprevillejos e cartase usose costunbresdel dichoAlmi-
rantadgoeguardae sacadel dicho mi Almirantee contralo queen tiempodelos otros
Almirantese guardapasadosfue usadoen las cosassemejantes,masque las talescar-
tas e los talesnego9iose pleitose contiendaso enhargoso desenhargosque los enbie-
dese rremitadesluegoal dicho mi Almiranteo sulogartenientea quiénpertenesge,para
que los cunpla segundquevos lo yo he enviadoo enhiaremandare conplir,en qual-
quier maneraqueseapor mi cartasespe9ialeso en otra maneraqualquierque sea,ca
yo le do todo mi podercoaplidoal dicho mi Almirante e a su logartenienteparaque
cunplalas dichasmis cartassyn enbargoquenon seanenbiadasa ellos nin a qualquier
deliossalvoa vos o a qualquiero qualesquierde vos.

E otrosy vosmandoqueningunonin algunosdevos nin dequalquiero qualesquier
de vos,que vosnonentremetadesabconozcadesdelosfechose cosase contrabtosque
pertenes~ena la maro en qualquiero qualesquierpuertosde la mare de rríos donde
suelee llegao vañao vazíalacres~ientee menguantedela mar, quier seaen aguasa-
ladao duqe(sic) o en playao en rriberao sobrequalquiero qualesquiercasosque de
los sobredichoscasosdependan.Ca sobretodo ~osobredichose entiendesu ser(sic)
juredi9ióne señorío,e defiendoe mandoque ningunonin algunosnon seanosadosde
vos yr nin pasarcontralo contenidoen estami cartaso penadela mi mercede dediez
mill maravedísporcadavegadaquecontraello veniéredesparala cámaradel dichoAl-
mirante,en la qual penacayadespor esemismofechosy el contrario fiziéredes,ca mi
mer~ed e voluntad es de guardarentodo e por todo lajuredi9ióne ofi9io del dicho mi
Almirante e de todossus fechosdel Almirantadgo e guarda,e de los non ynjuriarnin
quebrantarencosaalgunaque sea,e non lodexedesde asy fazerpor cartao cartasmías
ganadaso por ganarnin por qualquiero qualesquiercláusulasderogatoriasen ellas
contenidas.

E los unosnin los otrosnon fagadesendeal por algunamanera(sopenode la mi)
merQede de la dichapenaparala cámaradel dichomi Almirante.E decommola con-
plides,mandosola dichapenaa qualquierescrivanopúblico que dello testimoniosig-
nadocon su signo,peroquecommoquierquedesusofazemen9iónquelos pleitosque
son pendientesante algunosjuezescomisarios1 f’ 85 y. queyo fastaaquí he dado
vaya(n)anteel dicho Almiranteo su logarteniente,mi mer9edesque se libren antelos
juezesquese comen9aron.

Dada en Oropesaveyntee dos dias de febrero,añodel nasyimientodel nuestro
señorIhesuChristodemill e trezientose noventae nueveaños.Yo PeroAlfonso la fize
escrevirpor mandadode nuestroseñorel Rey. Yo el Rey.
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